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Resumen 
El objetivo de la investigación fue analizar la capacidad de cambio del movimiento social 
por la diversidad sexual en Bogotá. Las categorías teóricas de análisis abordadas fueron 
dos: una: el movimiento social y dentro de ella, la organización y la ideología e identidad 
colectiva. Y dos: la sexualidad en su concepto y posicionamiento como un campo de lucha 
política. En cuanto a la metodología utilizada, se aplicaron 40 encuestas a 24 
organizaciones, 6 entrevistas semiestructuradas a personas sexualmente diversas y se 
realizó una revisión de prensa de los principales medios de comunicación de Bogotá. 
Como principales conclusiones se identificaron tres: i) En términos organizativos, el 
movimiento se encuentra en un nivel medio (de acuerdo a la escala valorativa que se 
aplicó en el documento) pero la identidad colectiva es frágil; ii) Ha demostrado ser un 
movimiento social eficaz teniendo en cuenta su juventud y débil identidad y; iii) La 
contribución de este movimiento a la revolución sexual consiste en el reconocimiento de la 
diferencia y no necesariamente en la transformación de las relaciones de poder. 
  
Palabras clave: movimientos sociales, sexualidad, organización, identidad colectiva, 
revolución sexual, género, diversidad sexual. 
  
 Abstract 
The objective of the research was to analyze the capacity for social change of the 
movement for sexual diversity in Bogotá. The addressed theoretical categories of analysis 
were two: one: the social movement; and the organization and ideology and collective 
identity within. And two: sexuality as a concept and as a field of political struggle. The 
methodological instruments were: 40 surveys to 24 organizations, 6 semi-structured 
interviews to sexually diverse people and, finally, a review of major news media in 
Bogotá. As main findings were identified three: i) In the organizational ground, the 
movement is at a medium level (according to the scale used in the document) but the 
collective identity is fragile; ii) It has proven to be an effective social movement 
considering its youth and weak identity. And iii) the contribution of this movement to the 
sexual revolution is the acknowledgement of differences and not necessarily the 
transformation of power relations. 
  
Keywords: social movements, sexuality, organization, collective identity, sexual 
revolution, gender, sexual diversity.| 
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Introducción 
 
Una característica del mundo actual es la presencia de minorías que por razones particulares luchan 
por derechos que no están contemplados en las legislaciones nacionales. Una de ellas es la que 
reivindica el reconocimiento de la diversidad sexual. En los años recientes, sus acciones en este 
sentido han conducido a logros importantes en el orden legal de los países. En Colombia han 
surgido organizaciones propias de esta minoría que trabajan por dicho reconocimiento y la 
conquista de los derechos que permitan a sus miembros la igualdad ante la ley. No obstante de que 
han transcurrido cerca de cincuenta años desde el aparecimiento en nuestro país de las primeras 
manifestaciones en este sentido, no existen investigaciones sociológicas que se hayan ocupado de 
indagar sobre lo que podría denominarse el movimiento social por la diversidad sexual en 
Colombia, en su funcionamiento y capacidad de cambio. El presente trabajo es un acercamiento al 
mismo mediante un estudio de caso en Bogotá.  
El estudio de este movimiento merece una consideración metodológica en cuanto a su 
denominación. Existen diversos problemas al referirse al movimiento social de las distintas 
orientaciones sexuales e identidades de género. No hay consenso acerca del término correcto. 
Generalmente, se utiliza movimiento LGBT pero este ha sido muy cuestionado por no ser lo 
suficientemente incluyente. Sus siglas se refieren a lesbianas, gais, bisexuales y transgeneristas. 
Estas siglas surgen para reemplazar el término comunidad gay, el cual era aún más excluyente y 
representaba sólo a un tipo de orientación sexual y de identidad de género. Para ser incluidos bajo 
este término, se le han hecho diversas variaciones; por ejemplo, muchos prefieren LGBTI para 
incluir a los intersexuales, otros LGBTP para incluir a los pansexuales y otro grupo de personas 
LGBTQ para incluir a los intersexuales, pansexuales y demás personas no identificadas con la 
sexualidad convencional. En todo caso, el término utilizado debe trascender estas discusiones y 
debe ser interpretado como una posición política, como una experiencia de integración, 
articulación y organización, que integra diferentes sexualidades e identidades de género. En el 
presente trabajo, para fines prácticos se utiliza el término movimiento social por la diversidad 
sexual; en este se incluyen todas las orientaciones sexuales e identidades de género.  
Para la presente investigación, se parte de dos ejes de análisis teórico: movimiento social y, por la 
especificidad de este caso, la sexualidad. En cuanto al primero, el análisis se realiza en las dos 
dimensiones que define Touraine (1988) para los movimientos sociales: la ideología y la 
organización. El segundo, se estudia desde el desarrollo teórico en cuanto al concepto y su 
posicionamiento como un campo de lucha política.  
La investigación se guía por las siguientes preguntas: 1. ¿tiene el movimiento social por la 
diversidad sexual en Bogotá suficiente capacidad como para llevar a cabo una transformación 
social con miras a incidir efectivamente en las relaciones con el Estado y otras instituciones? 2. 
¿cuenta este movimiento social con una organización apropiada para el logro de sus objetivos de 
cambio? 
En el primer capítulo se presenta el estado del arte en el cual se exponen diversas teorías 
relacionadas con la sexualidad y movimientos sociales. En el segundo, el marco teórico, se 
presentan los lineamientos teóricos y conceptuales alrededor de estos dos ejes temáticos utilizados. 
El tercero, se titula el movimiento social por la diversidad sexual en Bogotá y tiene como objetivo 
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hacer un recuento sobre su trayectoria y alcances organizativos y políticos. El cuarto es una nota 
metodológica y, por último, se presentan los resultados con su respectivo análisis.  
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1. Estado del arte 
 
En el presente estado del arte se expone el desarrollo teórico y se discuten teorías que se relacionan 
por oposición, similitud y complementariedad de los temas sexualidad y movimiento social. 
Dentro del segundo, se tiene en cuenta la religión por tratarse del principal opositor de este 
movimiento social y el matrimonio y la familia por ser instituciones que se definen por ella. 
 
1.1 Sexualidad 
 
El desarrollo teórico de la sexualidad se dio en un contexto de lucha política y social de las 
mujeres, cuya premisa principal fue que las desigualdades sociales son arbitrariamente justificadas 
por unas diferencias biológicas. Por este motivo, la incursión en el tema de la sexualidad se debe 
contextualizar en los estudios de género y en los feminismos. 
La polémica feminista toma fuerza en el período de la Ilustración armándose de las herramientas 
de racionalización y emancipación. Mary Wollstencraft (1999), escritora feminista inglesa, critica 
los postulados de Rousseau y otros pensadores que le han atribuido, sirviéndose de la filosofía y la 
ciencia, una inferioridad y debilidad aparentemente innata a las mujeres. Cabe destacar en este 
tiempo el importante aporte que hizo Stuart Mill en apoyar la causa feminista desde su reconocida 
posición con su obra La sujeción de las mujeres, en la que sustentaba la idea de que todos los seres 
humanos son libres e iguales y denunciaba el domino de los hombres sobre las mujeres (Amorós, 
1995). 
Posterior a la denuncia de la sujeción de las mujeres, el feminismo se concentró en lograr una 
igualdad jurídica y legislativa frente a los hombres. A finales del siglo XIX, sus esfuerzos giraron 
alrededor del derecho al voto (Amorós, 1995). 
Después de las apuestas legislativas, las feministas diversificaron sus temas, cuestionando la 
familia, la sexualidad y las subjetividades. En esta etapa, se destacan escritoras como Virginia 
Woolf, Simone de Beauvoir, Kate Millet, y Evelyne Sullerot, entre otras. Virginia Woolf, escritora 
inglesa, expresó su preocupación por las grandes dificultades que en su tiempo encontraban las 
mujeres en el campo de la literatura, la educación y en la sociedad debido al poder 
desproporcionado de los hombres (Woolf, 2008, 2009). Simone de Beauvoir, escribió en 1949 El 
segundo sexo, obra considerada como fundacional del feminismo y se destacó por explorar el 
significado y definición del concepto mujer, afirmando que son construcciones sociales que se 
justifican por diferencias biológicas (de Beauvoir, 2008). Por otro lado, la norteamericana Kate 
Millet, escribió en la década de 1960 sobre la importancia de la politización del espacio privado 
(Amorós, 1995). Finalmente, la obra de la socióloga Evelyn Sullerot (1979), siguiendo la tradición 
de Beauvoir, se preguntó sobre el hecho de ser mujer, concluyendo que se ha utilizado la 
naturaleza como justificación de la subordinación social de las mujeres y, en conclusión, afirmó 
que es mucho más fácil cambiar la naturaleza que la cultura. 
Otro momento del feminismo, se presentó a partir de la década de 1990. Desde el 
postestructuralismo, el feminismo ha dado otras interpretaciones al sexo y al género y añade 
corrientes como la teoría queer y el ecofeminismo. En este sentido, irrumpe con la noción binaria 
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de los sexos y trata temas como la homosexualidad, transgenerismo, intersexualismo, entre otros 
(Sagarra y Carabí, 2000). En este periodo, se destaca Judith Butler con la teoría queer. 
Finalmente, se destacan el patriarcado y el género como conceptos valiosos en su desarrollo 
teórico. El patriarcado es un término que sufrió una evolución en cuanto a que “deja de ser 
considerado por algunos teóricos como el pacífico y sabio gobierno de los ancianos, para 
convertirse en un sistema de dominación y explotación” (Amorós, 1995, p.22) que surge con la 
sociedad jerarquizada y la propiedad privada. En segunda instancia, el género es un concepto que 
le atribuye las diferencias entre hombres y mujeres a construcciones culturales y descarta 
argumentos biológicos que definan la situación social de los sexos (Amorós, 1995).Este concepto 
se contrapone al de sexo, el cual, se refiere a las diferencias anatómicas y no tiene ningún alcance 
sociocultural. 
Por otro lado, el término sexualidad aparece por primera vez en el siglo XIX en un contexto muy 
diferente, aunque su desarrollo también ha hecho el tránsito desde lo biológico a lo social. En 
primera instancia, se utilizaba en textos de medicina y biología y al finalizar el siglo XIX se utilizó 
de la forma que se conoce hasta hoy (Foucault, 2005). Su evolución se ha caracterizado por el 
pasar de una concepción biologicista (la biología es el destino) al reconocimiento de la historia y 
las construcciones sociales como determinantes de la sexualidad y sus respectivas jerarquías 
sociales. 
En el marco del estudio de la sexualidad y las diferencias sexuales, el psicoanálisis fundado por 
Sigmund Freud, hizo grandes aportaciones a la configuración de la sexualidad como tema 
científico y académico, más allá de la medicina. Actualmente, los estudios de género refutan a 
Freud por su determinismo biológico y por tratar la sexualidad femenina desde lo que él 
consideraba el anhelo fálico. A pesar de esto, existen unos postulados primordiales de la 
revolución sexual que tienen sus orígenes en Freud, entre ellos, el que evidenció cómo la sociedad 
coarta la sexualidad. Así mismo, demostró que no tiene como único fin la reproducción y, 
adicionalmente, comprobó la necesidad de la satisfacción sexual directa y del desarrollo de la 
sexualidad que tienen los individuos. A partir de estas tres proposiciones, el psicoanalista recurre al 
inconsciente para explicar la renuncia y la represión de los deseos sexuales primitivos a la que 
recurren los individuos para ser parte de la sociedad. Esta represión genera un conflicto psíquico 
que se deriva en una sintomatología de neurosis. Entre tanto, dejó muy claro que el deseo sexual no 
tiene como único fin garantizar la conservación de la especie humana a través de la reproducción; 
su argumentación parte de que la exteriorización de la sexualidad en los años infantiles tiene como 
objetivo el placer, es decir, la repetición de la satisfacción sexual (Freud, 1975). 
En complementación a la obra de Freud, Wilheim Reich fue el pionero en unir la interpretación 
psicoanalítica con el marxismo en una corriente. Dice que Marx y Freud, cada uno desde su 
campo, relacionaron la infelicidad individual a la infelicidad general de la sociedad y revelaron 
“esa experiencia universal que sobrevive y se perpetúa en la experiencia individual” (Reich y otros, 
1971, p. 51). Consecuentemente, en el Manifiesto Sexpol, escrito en 1936, Reich (1971) afirma 
que “el núcleo del proceso cultural es el proceso sexual” (p.75). Así, para las estructuras morales y 
lograr un efecto real revolucionario, es necesario concebir la esencia de la cultura de un modo 
racional, afirmando como principio el placer. De esta forma, el centro de su teoría sexual es el 
orgasmo (Reich y otros, 1971). 
La neurosis para Freud es resultado de represión sexual cuya curación radica en la anulación de la 
represión y la liberación de las pretensiones sexuales por medio de la clínica y la terapia 
psicoanalista. Reich (1971), al interpretar los problemas individuales como proyecciones de los 
sociales, consideró insuficiente para su tratamiento las fórmulas terapéuticas que se utilizaban y 
 5 
 
concluyó que era necesaria la superación de la moral social por parte de los pacientes. Entonces, en 
términos de Reich, para la profilaxis de la neurosis es necesaria la transformación de la moral y 
ésta se logra, según el marxismo, por medio de la transformación del orden económico (Reich y 
otros, 1971). 
En cuanto a esto, Herbert Marcuse, segundo exponente freudomarxista, expuso que aunque la 
represión pulsional es inherente al individuo civilizado, se puede establecer un modelo menos 
rígido. Asimismo, consideraba que la emancipación y la libertad van de la mano de la primacía del 
placer; y éste no puede ser antagónico de la realidad pero para esto hay que tratar las causas de la 
infelicidad (Giddens, 2008). 
Anthony Giddens destaca de la lectura que los freudomarxistas hacen de la obra de Freud el 
potencial revolucionario de la liberación de la sexualidad. El reconocimiento del placer reprimido 
y la propuesta de la inminente liberación sexual constituyen dos elementos necesarios de la 
anhelada y puesta en marcha revolución sexual (Giddens, 2008). Con estos desarrollos teóricos, el 
reconocimiento de la dimensión social y política como elemento determinante de la sexualidad más 
allá de la biología, la sociología lo ha adoptado como tema de estudio. 
Para Foucault la civilización implica disciplina y asocia la sociedad moderna y el capitalismo con 
el surgimiento del poder disciplinario (citado por Giddens, 2008). Pero en el tema que compete, en 
su obra La historia de la sexualidad, planteó una crítica cimentada en la relación discurso- poder, a 
lo que denominó hipótesis represiva la cual consiste en la creencia sobre la represión de los 
impulsos sexuales. Para Foucault, aparentemente a partir del ascenso de la burguesía “nombrar el 
sexo se habría tornado más difícil y costoso. Como si para dominarlo en lo real hubiese sido 
necesario primero reducirlo en el campo del lenguaje” (Foucault, 2005, p.25). Afirma que la 
sociedad que se desarrolló en el siglo XVIII no rechazó ni dejó de reconocer al sexo; por el 
contrario, “puso en acción todo un aparato para producir sobre él discursos” (Foucault, 2005, 
p.87).En este orden de ideas, Foucault también difiere de otras teorías de la sexualidad en cuanto 
que la considera como una construcción social y no consiste en impulsos biológicos que deben ser 
liberados. Para él, la sexualidad opera en el campo de poder (Foucault, 2005). 
Giddens critica la teoría desarrollada por Foucault principalmente desde dos puntos de vista. En 
primer lugar, aunque acepta su argumentación sobre la historia de la sexualidad, considera un error 
creer que el sexo estaba representado, analizado e investigado en fuentes accesibles al público. “El 
confinamiento de la sexualidad al campo de discusión técnico fue un modo de censura de facto” 
(Giddens, 2008, p.33). En segundo lugar, Foucault se limita a tres elementos para el análisis de la 
sexualidad, a saber: el poder, el discurso y el cuerpo. En este sentido, olvida la relación de la 
sexualidad con el amor romántico y con la configuración de la familia y hace un excesivo énfasis 
en el discurso (Giddens, 2008).  
Como teoría de la sexualidad, Giddens hace una elaboración conceptual menos discursiva. Inicia 
planteando que en el siglo XIX, los lazos matrimoniales tenían otros fundamentos diferentes a los 
intereses económicos; así, la noción de amor romántico (ver página 16), en un principio propio de 
la burguesía, se difundió debido, en gran medida, gracias a que la novela fue la primera obra 
literaria accesible a las masas. Esta noción del amor romántico, cambió la concepción de los lazos 
maritales y de la familia porque generó la tendencia de disminuir su tamaño. Posteriormente, la 
sexualidad fue evolucionando y se desligó de la reproducción. Para Giddens es este cambio lo que 
abrió las puertas a la revolución sexual y lo que ha permitido la formación de relaciones más 
horizontales que tienen como base la intimidad y consisten en una igualdad sexual y emocional 
entre los individuos, por tanto, supera la relación de poder entre sexos y va mucho más allá de la 
normativa heterosexual (Giddens, 2008). 
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Otro sociólogo que estudió el tema de la sexualidad, fue Pierre Bourdieu. Sus teorías han girado en 
torno al análisis de los mecanismos que reproducen las jerarquías y desigualdades sociales. En el 
libro La dominación masculina expone su teoría sobre la sexualidad y, de forma explícita, 
reconoce que las reclamaciones de las mujeres, que se han materializado en los feminismos como 
movimiento social, son verídicas. El gran aporte de este trabajo es que teorizó a su manera lo ya 
expuesto por las feministas y los estudios de género, sin ser el sujeto y objeto de su estudio. La 
pregunta que pretende responder en su texto es ¿”cuáles son los mecanismos históricos 
responsables de la deshistorización y de la eternización relativas de las estructuras de la división 
sexual y de los principios de división correspondientes”? (Bourdieu, 2012, p.8). Inicia recordando 
que en la historia lo que aparece eterno es el producto de un trabajo de eternización realizado por 
instituciones tales como la familia, las escuelas, la iglesia y el Estado, entre otras (Bourdieu, 2012).  
Bourdieu (2012) expone lo que denomina la paradoja de la doxa, la cual consiste en que la 
aceptación fácil del orden establecido, su dominación, atropellos e injusticias, deje de lado 
incidentes históricos y se presente naturalmente. En este orden de ideas, se refiere a que existe un 
trabajo colectivo que invierte las causas y los efectos mediante la socialización de lo biológico y la 
biologización de lo social. Así, el mundo social construye el cuerpo como realidad sexuada; el acto 
sexual corresponde a relaciones de poder y de dominación; y, en general, la construcción social de 
la sexualidad está enmarcada por el orden sexual simbólico en donde domina la masculinidad. 
Finalmente, al disociar la sexualidad con la biología, han surgido una serie de teorías 
posmodernistas que rompen con el esquema tradicional binario de los sexos. Entre ellas, se puede 
nombrar la teoría de Anne Fausto Starling de los cinco sexos y la teoría queer desarrollada 
principalmente por Judith Butler; sus postulados se caracterizan por ser transgresores e 
ideológicamente propositivos. Fausto argumenta que el sistema de dos sexos es insuficiente para 
abarcar la sexualidad humana; por esto, propuso tres categorías analíticas de sexos adicionales a 
macho y hembra, estas son: hermes para referirse a hermafroditas, merms para hombres pseudo 
hermafroditas y ferms para mujeres pseudo hermafroditas (Fausto, 2000). Estos cinco sexos 
representan categorías analíticas pero no pretenden ser reduccionistas, pues para Fausto el sexo es 
un continuo infinito. El alcance de esta teoría pretende ser que la sociedad destruya categorías 
rígidas y que las personas intersexuales y transexuales no tengan que violentar sus cuerpos e 
identidades para hacer parte de una sociedad jerarquizada y limitadora (Fausto, 2000). 
En este mismo sentido, la teoría queer también amplía las categorías hombre y mujer. Plantea que 
así como el género es una construcción social, el sexo y la sexualidad tampoco son naturales 
porque se han configurado dentro de un sistema binario de género (Butler, 2002). Es decir, a la luz 
de la división social por géneros se ha entendido el sexo y la sexualidad de forma igualmente 
binaria. 
Así, queer es un término amplio y multi-dimensional que es acuñado para referirse no sólo a 
individuos y comunidades, sino a actitudes, manifestaciones y a una amplia gama de aconteceres 
de tipo social, con respecto a la identidad (Talburt y Steinberg,2007). El término está cargado de 
evocaciones históricas peyorativas, por lo tanto, se busca una nueva dirección en cuanto a que ya 
no se toma como un sustantivo, algo que es, sino como un verbo, una forma de actuar (Talburt y 
Steinberg, 2007). 
El término queer comunica más que una orientación sexual no heterosexual. Queer es toda aquella 
persona marginada por la sexualidad convencional. Las personas heterosexuales queer también son 
bienvenidas a estas manifestaciones, porque, en última instancia, las identidades queer son 
performances (actuaciones) (Butler, 2002). Tales performances son radicalmente variables, ya que 
no suponen ninguna vinculación a ninguna etiqueta ni deseo concreto. El deseo queer es inestable. 
 7 
 
Algunos teóricos gais y lesbianas no participan de la teoría queer porque en su propuesta “el deseo 
se mueve de un lado a otro demasiado profusamente, mientras que ellos sostienen que los seres 
están determinados por objetos de deseo específico” (Talburt y Steinberg, 2007, p.41). 
En conclusión, actualmente el desarrollo teórico de la sexualidad propone un rompimiento del 
orden binario heteronormativo. Este quebrantamiento estructural, como lo plantea Giddens, se 
debe al surgimiento de una sexualidad plástica (ver página 16) que implica relaciones sociales 
horizontales y presupone autonomía en el accionar. Para Giddens, esta es una condicion previa de 
la revolución sexual que se encuentra en marcha; revolución que entraña emancipación y 
liberación social y política, que ha sido propuesta y dirigida por los movimientos de mujeres y, en 
segundo lugar, por las personas homosexuales. 
 
1.2  Movimiento social 
 
Alain Touraine es un representante de la sociología de la acción y en sus teorizaciones pretende 
definir como objeto de estudio de la sociología la acción social y los movimientos sociales. En este 
sentido, para el sociólogo francés, el estudio de las sociedades debe girar en torno a su 
funcionamiento, en cuanto a sus orientaciones, organización y cambio. 
La teoría de los movimientos sociales de Touraine es clásica en cuanto que estudia 
primordialmente a los movimientos cuyas reivindicaciones son materialistas. Para él, un 
movimiento social se define como una acción colectiva conflictiva que busca una transformación 
de las relaciones de dominación y de un campo de historicidad (Touraine, 1988). Touraine definió 
dimensiones de análisis para los movimientos sociales; en primer lugar, planteó que se presentan 
como una combinación de un principio de identidad, uno de oposición y uno de totalidad 
(Touraine, 2005). Adicionalmente, agregó que para el análisis de un movimiento social es 
necesario estudiar su organización, ya que su fuerza y capacidad de cambio están dadas por su 
identidad y organización (Touraine, 1988, 2005).En este sentido, Alberto Melucci, discípulo de 
Touraine, plantea que la organización de los movimientos sociales es un nivel analítico. La 
capacidad de movilización radica en los recursos materiales y no materiales; es decir, la atención 
se debe centrar en la manera en que operan los actores colectivos y las estrategias utilizadas 
(Melucci, 1980).  
Para definir la estrategia y realizar los cálculos de costo y beneficio (en términos de Melucci), es 
necesario analizar los fines, objetivos y proyección del movimiento, para lo cual se hace necesario 
el concepto de identidad colectiva (Munck, 1995). 
La sociología de la acción, surge como alternativa al marxismo y al funcionalismo estructuralista. 
El marxismo concentra su análisis en la lucha de clases. Esta lucha de clases tiene como fin un 
cambio social basado en la erradicación de instituciones que producen y reproducen la dominación 
entre clases. Por el contrario, el objeto de estudio del paradigma estructural-funcionalista son las 
estructuras. Talcott Parsons, principal exponente de esta corriente, no abordó directamente el tema 
de los movimientos sociales por su mismo pensamiento ideológico, por tanto no cuenta con un 
desarrollo teórico y conceptual al respecto. Entre todo, planteó que los movimientos sociales 
surgen a partir de tensiones por desigualdades en subsistemas de acción de un sistema social 
(Parsons, 1978). Este pensamiento no contempla el cambo social, por tanto, las acciones colectivas 
surgen en un contexto de poca funcionalidad y pretenden lograr una adaptación y modificación que 
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supla dicha disfuncionalidad; en ningún momento se plantea una transformación estructural. Por 
este motivo, la teoría de Touraine es diametralmente opuesta a la de Parsons. 
Robert K. Merton, al contrario de su maestro Parsons, sí dedicó parte de su obra, aunque de forma 
reducida, a las acciones colectivas. Inició planteando que no es correcto reducir las acciones 
colectivas a una disfunción sistémica. Dentro de su teoría, diferenció el comportamiento desviado 
del inconforme, sin cuestionar la legitimidad de ambos. El primer comportamiento, acepta los fines 
y los medios institucionales, pero se enfrenta a las normas por encontrarse en situación de 
desventaja; el segundo, pretende cambiar valores que se consideran inadecuados (Merton, 1974). 
Por otro lado, Bourdieu es un sociólogo contemporáneo de Touraine, con la misma nacionalidad y 
docente de la misma universidad, que desarrolló una teoría de los movimientos sociales, si bien 
diferente, no necesariamente opuesta. La principal diferencia entre ambos pensadores es que para 
Touraine la dominación generalizada que plantea Bourdieu no permite el desarrollo de los actores.  
En cuanto a paradigmas, Bourdieu se auto-determinó partidario de la corriente constructivismo-
estructuralista; lo cual, significa que en su pensamiento las construcciones históricas cotidianas son 
determinantes en las estructuras sociales. En este sentido, elaboró una conceptualización en la cual 
basó sus teorías sociológicas, incluyendo la de movimientos sociales, que fundamentó en los 
conceptos campo, habitus, y capital. El campo consiste en un escenario históricamente constituido 
en donde se encuentran constantemente en disputa fuerzas sociales y el habitus son disposiciones 
históricamente desarrolladas de los agentes (Bourdieu, 1987). Entonces, dentro del campo los 
diferentes movimientos sociales tienen un papel de transponer y subvertir el habitus para lograr un 
verdadero cambio social. En cuanto al capital, para Bourdieu, dicho concepto tiene una acepción 
mucha más amplia que la económica y sirve para analizar tanto los recursos a los que los 
movimientos sociales se enfrentan dentro del respectivo campo, como para analizar las 
herramientas que tienen como actores portadores de cambio (Bourdieu, 1987). 
Por otra parte, a pesar de que la teoría de Touraine y Melucci, como ya se dijo, es clásica, no la 
hace incompatible de los nuevos movimientos sociales que se caracterizan por tener unas apuestas 
diferentes. Por el contrario, aunque dedicaron la mayor parte de su obra a los movimientos sociales 
enmarcados en las luchas de clases, también teorizaron sobre aquellos que han surgido en la 
segunda mitad del siglo XX. Touraine en el libro ¿Cómo salir del liberalismo? reconoce que el 
principio de todos los movimientos sociales es el derecho a la igualdad cultural” (Touraine, 1999). 
Para buscar dicha igualdad, no basta que se opongan a una dominación determinada, deben 
también reivindicar determinados atributos positivos (Touraine, 1999). 
Melucci dentro de su teoría racional de la acción colectiva, hace ciertas consideraciones que 
diferencian los movimientos sociales tradicionales de los contemporáneos. En primera instancia, 
plantea que los nuevos movimientos sociales deben ser entendidos como movimientos identitarios, 
que se fundan a partir de la construcción de su identidad. (Melucci, 1999). En términos de la 
racionalidad de la acción, para Melucci la instrumentalidad de los movimientos tradicionales no 
necesariamente aplica en los nuevos; la participación de los nuevos actores sociales se considera 
como un fin en sí misma, mantener y expresar la identidad (Melucci, 1980, 1999). 
A pesar de que la teoría clásica tiene limitaciones en su aplicación a los nuevos movimientos 
sociales, permite establecer categorías conceptuales para el análisis de su funcionamiento y 
capacidad de cambio al considerar la interrelación entre medios y fines. Por el contrario, el 
paradigma postcolonial (desarrollado en países que han sido colonizados y que consiste en la 
construcción de conocimiento sobre estos mismos países), ha profundizado mucho más en la teoría 
de estos movimientos postmaterialistas, es decir, aquellos que luchan por desigualdades sociales y 
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culturales no necesariamente determinadas por las diferencias de clases. Esta corriente ha tenido un 
gran desarrollo en los países no tradicionales de las ciencias sociales, es decir, fuera de Francia, 
Inglaterra, Alemania y Estados Unidos. Se ha caracterizado por abordar el tema desde una 
perspectiva menos universalista y eurocéntrica y las investigaciones tienen una tendencia más 
empírica y menos conceptual que buscan describir situaciones específicas. Dentro de los científicos 
sociales de los nuevos movimientos sociales, se destaca la brasilera Sonia Álvarez, la india Gayatri 
Spivak y el colombiano Arturo Escobar, entre otros, pero sus obras no brindan un marco 
conceptual y teórico que permiten un análisis deductivo. 
Sin embargo, dentro de esta corriente, el sociólogo portugués Boaventura de Sousa Santos, realiza 
una construcción teórica y conceptual muy completa. En De la mano de Alicia, explica que la 
novedad de los nuevos movimientos sociales es que se separan del marxismo al identificar nuevas 
formas de opresión. Entones, concibe la emancipación como una transformación de lo cotidiano, es 
una lucha en el campo cultural y social más allá del político (Sousa, 2012). 
Según de Sousa, la transformación radical de la sociedad posmoderna se basa en el equilibrio de la 
regulación y la emancipación. El pilar de la emancipación se constituye por tres dimensiones de la 
racionalización: “la racionalidad moral práctica del derecho moderno, la racionalidad cognitivo 
experimental de la ciencia y la técnica moderna y la racionalidad estético expresiva de las artes y la 
literatura moderna” (Sousa, 2012, p.286). La segunda racionalidad avasalló las otras racionalidades 
generando un desequilibrio dentro de la emancipación (Sousa, 2012). 
Para de Sousa Santos, en los últimos tiempos se ha afianzado el paradigma del capitalismo y el de 
liberación económica a costa de la emancipación. El mercado se ha llegado a asimilar de una forma 
sorprendente por la sociedad y la regulación se ha difundido a cada uno de los rincones del mundo 
permeando los movimientos sociales y deteriorando el pilar de la emancipación. Esto no significa 
que la emancipación sea inviable; en las últimas décadas movimientos emancipadores han 
convivido con estos excesos de regulación, por este motivo “es socialmente posible vivir sin 
duplicidad y con igual intensidad la hegemonía del mercado y la lucha contra ella” (Sousa, 2012, p. 
287). 
En este mismo sentido, en cuanto a la convivencia de los movimientos sociales con su estructura 
opresora, Arturo Escobar entiende que “la deconstrucción y la reconstrucción, deben ser 
simultáneos” (Escobar, 2010, p.55). Por otro lado, Escobar trata el tema de la organización del 
movimiento afirmando que promueven una sociedad basada en “formas auto-organizadas y en gran 
parte estructuras no jerárquicas”. Así mismo, implícitamente, toma en cuenta la teoría de Touraine 
y Melucci sobre identidad y organización como componentes analíticos, al plantear que estos 
movimientos cuentan con dos dimensiones, a saber: “la de la lógica organizativa misma (auto-
organización y complejidad), y la de las bases sociales de la movilización” (Escobar, 2010, p.83). 
Volviendo a la teoría de Touraine, teniendo en cuenta el principio de oposición de los movimientos 
sociales, hay que destacar que el principal antagonista del movimiento objeto de estudio de esta 
investigación, es la religión y las instituciones acordes con ésta. Por este motivo, es necesario 
definir el contexto religioso en el que se desarrolla el movimiento social por la diversidad sexual. 
Beltrán (2009), investiga la actual transformación religiosa que consiste en un aumento del 
movimiento evangélico pentecostal y una consecuente disminución de la población católica. Como 
hipótesis explicativas de este fenómeno, propone el uso de los medios de comunicación y la 
intensidad de la práctica religiosa.  
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Según Beltrán (2009), las personas que se identifican con el pentecostalismo, actualmente, se 
muestran más intolerantes frente a la diversidad sexual inclusive que los católicos. Esta poca 
tolerancia la atribuye a su sistema moral que considera pecaminosas a estas identidades y como 
una amenaza al modelo de familia tradicional, el cual es, para esta población, el eje de la sociedad. 
Esta estructura moral que le otorga un significado peyorativo a las prácticas no heterosexuales, se 
encuentra fundamentada en la Biblia, la cual es la base de la creencia, no sólo para los evangélicos, 
sino para los católicos también. Respecto a lo relativo a la homosexualidad en la Biblia, los 
principales libros que la condenan directamente son: Génesis, Levítico, Romanos y I Corintos 
(Martínez, 1999). Para comenzar, el Génesis enseña que Dios creó una pareja heterosexual, un 
varón y una hembra con sexos definidos; así, le dio al hombre una mujer como complemento. En el 
mismo libro, tradicionalmente se ha interpretado que Dios destruyó a Sodoma por el 
comportamiento homosexual de sus habitantes con los ángeles invitados por Lot. Esta 
interpretación ha sido revisada, pero generalmente se sigue dando esa atribución (Martínez, 1999). 
En el Levítico 18:22, se escribe de forma explícita la prohibición del acto homosexual: “No te 
acuestes con un hombre como si te acostaras con una mujer. Ese es un acto infame” (Levítico). 
Posteriormente, en el mismo libro en el versículo 20:13 condena a muerte ese acto denominado 
infame. 
 
En el Nuevo Testamento, en Romanos 1:26,17, Pablo se refiere a las prácticas homosexuales como 
vergonzosas y no naturales. Luego, en I Corintos 6: 9-11. También Pablo dice que los hombres que 
tengan acto sexual con otros hombres no irán al reino de Dios.  
 
En contraposición de los postulados que sancionan este tipo de comportamientos, hay unas 
corrientes cristianas más heterodoxas como las teologías de la liberación, pero que representan una 
minoría. La Teología de la Liberación del Padre Gustavo Gutiérrez, une el marxismo con el 
cristianismo y su fundamento es por la liberación de los oprimidos. Plantea que en el catolicismo 
hay unos factores internos que inhiben una acción real para los oprimidos. Dentro de estos factores, 
destaca el desarrollo del pecado individual y el abandono del concepto comunitario y lo que podría 
denominarse pecado social (Gutiérrez, 1971). Así, varios religiosos que se identifican con esta 
corriente han apoyado las causas homosexuales basados, entre otros, en estos argumentos. 
Respecto al cuestionamiento de la Biblia y sus postulados explícitos, la teología de la liberación se 
basa más en el análisis social que en el bíblico. Además, plantea que se debe hacer un puente entre 
la Biblia, que tiene el mensaje original, y la realidad social.  
 
Por otro lado, teniendo en cuenta que la liberación sexual y el movimiento social por la diversidad 
sexual están precedidos por el feminismo y el movimiento de mujeres, cabe destacar el análisis de 
la identidad femenina que se hace en torno a los personajes bíblicos de Eva y María y la reiterante 
noción de inferioridad de la teología tradicional. Estos personajes ofrecen un modelo de la 
feminidad, planteando en un lado a Eva, pecadora y rebelde, y en el otro, a María, obediente y 
abnegada; siendo el prototipo de María el deseable para todas las mujeres (Murgia, 2012). 
 
El problema de la subordinación de la mujer en particular, ha sido abordado en el cristianismo 
desde la teología feminista. Teresa Forcades I Vila (2011), expone esta teología como crítica o, 
también, de liberación. El camino de lucha y reivindicación de la teología feminista se cimienta en 
la contradicción. Forcades (2011) expone tres condiciones, a saber: experiencia de contradicción 
frente a lo que se considera sagrado; toma de posición personal frente a esa contradicción; y toma 
de posición institucional, es decir, que la institución de fe a la que pertenece esa persona no acepte 
su posición personal, no implica que le prohíba investigar el tema. Esta corriente también aboga 
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por el reconocimiento del homosexualismo, partiendo de la contradicción entre la posible vivencia 
en relación con Dios y lo impuesto por la teología tradicional. 
 
La familia y el matrimonio son instituciones interconectadas que han sido definidas a partir de 
valores religiosos. El cristianismo ha planteado y reforzado el modelo de familia tradicional 
compuesta por papá, mamá e hijos. En esta medida, el homosexualismo lo consideran perjudicial 
para la sociedad porque violenta esta estructura considerada fundamental.  
Para comenzar, Engels explica los antecedentes del término familia. En un principio, “entre los 
romanos ni siquiera se aplica a la pareja conyugal y a sus hijos, sino tan sólo a los esclavos. 
Famulus quiere decir esclavo doméstico, y familia es el conjunto de esclavos pertenecientes a un 
mismo hombre” (Engels, 1983, p.111-112). Este término fue inventado para referirse a la mujer, 
hijos y a cierto número de esclavos pertenecientes al respectivo jefe (Engels, 1983).  
Actualmente, en términos de definición, en la última edición del diccionario de la Real Academia 
Española (RAE), la primera acepción de familia es “grupo de personas emparentadas entre sí que 
viven juntas” (Diccionario de la lengua española, 2001). Este significado no es en ninguna medida 
excluyente pero no se acerca al gran conflicto social que genera este concepto.  
Para realizar un análisis del concepto desde la sociología, se ha hecho una aproximación al tema de 
la familia desde tres perspectivas. La primera, siguiendo la línea de Engels y Marx y científicos 
sociales y feministas, se considera la familia como una institución que subordina a la mujer, 
reproduce la estructura patriarcal y el capitalismo. 
Para entender esta noción, se debe remontar a los inicios. Friedrich Engels (1983) expone cómo la 
familia se ha transformado en el curso de la historia. Existió un estadio primitivo en el cual los 
hombres practicaban la poligamia y las mujeres la poliandria y, por consiguiente, los hijos eran 
comunes. Luego, nace la noción de familia conyugal, después la pulunúa, sindástica y, finalmente, 
la monógama con el surgimiento de la propiedad privada y, el consecuente derrocamiento del 
derecho materno y la instauración de la familia patriarcal (Engels, 1983). Este organismo social 
sitúa a la mujer en el ámbito doméstico y al hombre en el público. Esto ha suscitado grandes 
debates sobre la conciliación entre la familia y la vinculación al mercado laboral por parte de la 
mujer.  
En oposición a esta perspectiva, como segunda corriente, está la funcionalista encabezada por 
Durkheim y, más recientemente, también desarrollada por Parsons. Esta visión también toma a la 
familia como una unidad reproductora de valores y esencial para el funcionamiento de la sociedad, 
pero no le da una carga peyorativa (Parsons y Bales, 1966).  
En tercer lugar, en las últimas dos décadas ha habido una explosión de investigaciones en torno a 
la transformación de la composición familiar. Estos estudios se han hecho desde ambas corrientes 
de pensamiento anteriormente expuestas, sin ser esto muy relevante porque se han caracterizado 
por ser mayoritariamente descriptivas. Los temas que tratan son: la disminución de la fecundidad y 
la reducción en tamaño de la familia; la familia monoparental; la distribución y redistribución de 
los roles; y las familias homoparentales (Meil y Ayuso, s.f.). 
Por otro lado, el matrimonio se relaciona con la familia en la medida en que el primero se asume, 
desde una visión tradicionalista, como una condición de la segunda. La definición de las primeras 
dos acepciones de la RAE son: “unión de hombre y mujer concertada mediante determinados ritos 
o formalidades legales” y “en el catolicismo, sacramento por el cual el hombre y la mujer se ligan 
perpetuamente con arreglo a las prescripciones de la Iglesia” (Diccionario de la lengua española, 
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2001). Jurídicamente, en general, se toma esta misma definición; el ordenamiento jurídico busca 
regular las relaciones de pareja mediante esta institución, asumiendo como presunción del 
matrimonio la procreación y, por tanto, las uniones heterosexuales.  
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2. Marco teórico 
 
Como principales elementos conceptuales para el desarrollo de esta investigación se tomaron la 
sexualidad y el movimiento social. La sexualidad se interpreta como un terreno de lucha política y 
medio de emancipación, por lo tanto se hace un recorrido tanto teórico como político y social. En 
cuanto al movimiento social, el marco teórico se estructura desde las dos dimensiones que propone 
Touraine, ideología y organización. 
 
2.1 Sexualidad 
 
En la actualidad, en el mundo occidental está ocurriendo un cambio en las relaciones sociales de 
pareja basado en la refutación del heterosexualismo como modelo de análisis. La génesis de esta 
evolución se encuentra en el reconocimiento de las mujeres como actores sociales creativos y en el 
cuestionamiento de la relación de poder entre sexos. Por este motivo, el presente capítulo inicia 
con un contexto histórico reciente de la invisibilidad de la mujer y cómo su posicionamiento social 
fue explorado en un principio por las ciencias sociales y los intelectuales en general. Luego, se 
analiza el cambio de las relaciones sociales entorno a la sexualidad y la vida íntima para dar paso, 
finalmente, a la incursión de la emancipación sexual que propende por el ejercicio de las libertades 
democráticas y el libre desarrollo de la personalidad. 
El siglo XVIII es un muy buen referente de análisis para la historia occidental por los grandes 
acontecimientos revolucionarios que ocurrieron en las esferas política, económica, social, cultural 
e intelectual. Esta centuria se conoce como el Siglo de la Razón o de las Luces por el movimiento 
intelectual denominado la Ilustración que sobrepuso la razón sobre la tradición, fe y superstición. 
El pensamiento ilustrado se desarrolló en un ambiente de diversidad religiosa, prosperidad 
económica e igualdad política que representó grandes transformaciones en las relaciones sociales 
clase, familiares y de género. 
Con la conceptualización social de Jean-Jacques Rousseau en cuanto a lo femenino y lo masculino, 
es evidente la concepción binaria de la sociedad. Debido a que existen dos sexos, consideraba que 
la sociedad debía estar dividida, análogamente, en dos áreas. Por este motivo, ubicó a las mujeres 
en el espacio privado otorgándole como función social el ser madres, esposas y, en general, la 
reproducción social y las tareas domésticas. Del mismo modo, a los hombres les asignó el espacio 
público, es decir, el espacio laboral y por ende de poder (Amorós, 1995).  
Como complemento a esto, la interiorización de las dicotomías naturaleza contra cultura, cuerpo 
contra mente y sentimientos contra razón profundizaron esta división sexual. Descartes separó el 
alma del cuerpo considerando como superior el alma y, posteriormente, Kant sobrepuso la razón a 
los sentimientos y emociones.  
Entonces, la perspectiva binaria de la realidad no sólo contraponía al hombre y mujer por 
diferencias biológicas, sino que las dimensiones de las dicotomías que tenían primacía eran las que 
se relacionaban con la masculinidad y las inferiores con la feminidad. De este modo, los 
sentimientos, el cuerpo y la naturaleza se consideraban propios de las mujeres y, en contraposición, 
la mente, la razón y, en consecuencia, la construcción de la cultura y la sociedad eran exclusivas de 
los hombres (Rosales, 2007). 
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En respuesta a esta evidente subordinación de las mujeres y en el contexto de la reivindicación de 
la igualdad del Siglo de las Luces, el feminismo surge como producto de la ilustración. En el 
proceso de emancipación y de universalización de la razón, varias mujeres se pronunciaron sobre 
su situación de inferioridad. Entre ellas, Mary Wollstonecraft escribió Vindicación de los derechos 
de la mujer, entre otros textos que reclamaban el hurto de los derechos de la mujer que realizaba el 
nuevo orden burgués, así como la sujeción de la mujer por la educación y las tradiciones (Amorós, 
1995). Pero este aire emancipatorio generalizado no cubrió lo suficiente el tema de las mujeres. 
Los pensadores de la ilustración que tenían influencia política y académica no las identificaron 
como iguales y hasta hoy, el reconocimiento de la contribución y participación de las mujeres, no 
sólo en la búsqueda de sus derechos, sino en el periodo de la ilustración en general, es 
menospreciado. 
Haciendo eco de esta invisibilidad de las mujeres como actores sociales y políticos, a pesar del 
desarrollo de las ciencias sociales durante el siguiente siglo, esta evidente diferenciación sexual no 
fue objeto de estudio de la sociología clásica. Marx, Durkheim y Weber se preocuparon por 
estudiar el funcionamiento de la sociedad pero no identificaron la discriminación sexual y lo que 
implicaba la categorización a partir de diferencias biológicas. La ausencia de reflexión del papel de 
las mujeres desde los clásicos de las ciencias sociales tuvo unas excepciones que han servido como 
cimientos para el desarrollo y profundización en el reconocimiento de las mujeres como actores 
sociales creativos de la sociedad. Entre ellos, se encuentran John Stuart Mill y George Simmel. En 
primera instancia, Mill, teórico del utilitarismo, fue uno de los primeros hombres en escribir sobre 
la subordinación de las mujeres y por este motivo, sumado a su gran influencia académica y 
política, es considerado como un propulsor del feminismo. En sus postulados propendió por el 
derecho al voto enmarcado en el concepto del sufragio universal y cuestionó el papel de las 
mujeres en el matrimonio y propuso que esta desigualdad entre sexos cambiara. Desde su 
perspectiva utilitarista, no consideraba la diferencia biológica entre sexos como condicionamiento 
social por ser inexactas y por tanto ineficaces e injustas (Mill, 2010). En el mismo sentido, argüía 
por la libertad social y civil de los individuos sin discriminación de sexos; el Estado no debe 
limitar la autonomía de los individuos y su libertad para desarrollar sus propios talentos ni 
impedirles aportar a la sociedad (Mill, 2006).  
Simmel, sociólogo alemán, caracteriza a la mujer como un ser sexual y sensitivo y le da valor al 
papel femenino en la conformación de las relaciones sociales y, por lo tanto, a la conformación de 
la cultura. El reconocimiento valorativo a las mujeres por parte de Simmel contribuyó al 
posicionamiento de ellas como actores sociales pero reprodujo la noción diferencial esencialista de 
hombres y mujeres (Rosales, 2007).  
En términos generales, después de unas pequeñas aproximaciones, según Rosales (2007) en el 
siglo XX los científicos sociales incursionaron realmente en el tema de la posición social de las 
mujeres desde dos perspectivas teóricas, a saber: estructuralismo y la visión socio-económica. La 
primera estudió el tema de la diferencia sexual desde la división sexual del trabajo. Levi-Strauss, 
antropólogo estructuralista, atribuyó a la división sexual del trabajo razones biologicistas al 
considerar que las mujeres por condiciones anatómicas y fisiológicas cumplen con una función 
social diferente y, por tanto, justifica su subordinación. De forma complementaria, Parsons desde 
la sociología amplió este argumento de la división sexual del trabajo a la familia planteando que 
los roles femeninos corresponden al espacio doméstico y al cuidado de los hijos en contraposición 
a los hombres a quienes les pertenece el mundo laboral y el sustento familiar (Rosales, 2007). 
Entonces, dentro de esta estructura argumentativa, la alteración de estos roles ponen en riesgo el 
funcionamiento de la familia y la sociedad en general. 
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En contraposición a estos argumentos, desde el materialismo histórico se le otorgó una explicación 
a partir de la historia y la economía a la diferencia social de los sexos. Utilizando las tesis 
marxistas y, en particular, las de Friedrich Engels sobre de que la familia es un modelo construido 
socialmente para el mantenimiento y defensa de la propiedad privada, se desarrolló el postulado 
que el origen del patriarcado, entendido este como un modelo de opresión masculina, se encuentra 
en las relaciones de propiedad.  
Así, hubo una corriente ideológica que justificó la diferencia sexual a partir de argumentos desde la 
biología y otra que la asumió como construcción social. El punto en común de ambas es que se 
aproximaron desde consideraciones económicas y profundizaron en la esfera laboral, 
restablecieron las dicotomías ya mencionadas dentro de este campo y se clasificó en una el trabajo 
como productivo e improductivo y en la otra como de producción y reproducción (Rosales, 2007). 
A partir de la segunda parte del siglo XX, ha sido notable la reducción de la brecha social entre 
sexos. Más allá de la indiscutible presencia de las mujeres en el espacio público (sin dejar de ser 
minoría), se empezó a teorizar sobre la diferencia entre sexos y la sexualidad en general. 
Las investigaciones sobre la sexualidad surgen de los aportes académicos de los estudios de género 
y estos de los legados del feminismo. La teoría feminista se fundamenta en el concepto de género 
que contradice la posición de que la biología es determinante y, por el contrario, define lo 
femenino y lo masculino como construcciones culturales. Sostiene que las diferencias y las 
desigualdades entre hombres y mujeres son diversas y transformables y tienen lugar de acuerdo 
con el desarrollo de la sociedad. Conforme a esto, Simone de Beauvoir en su libro El segundo sexo 
plantea: “No se nace mujer: se llega a serlo. Ningún destino biológico, psíquico, económico, define 
la imagen que reviste en el seno de la sociedad la hembra humana.” (Beauvoir, 2008, p. 371). De 
Beauvoir, además de definir socioculturalmente a las mujeres, las reconoce como una alteridad en 
cuanto a que considera que para la sociedad, lo femenino es un producto intermedio entre el macho 
y el castrado (Beauvoir, 2008). Por tanto, lo femenino se explica desde la condición masculina y su 
realidad social se reduce a ser complemento de los varones. 
La diferencia entre hombres y mujeres parte de la mujer como alteridad. Cuando se piensa en 
diferencia, se hace a partir de un punto fijo que es considerado como referente, en este caso, el 
hombre (Amorós, 1995). Luego, la diferencia sexual es la diferencia de las mujeres con respecto a 
los hombres (Guillaumin, 1992, citado en Amorós, 1995). Esta diferencia, manifiesta un sistema 
social binario (hombre- mujer, masculino-femenino) que significa una división sexual social y de 
trabajo concluyente para todas las relaciones de poder. La ideología cultural dominante delimita 
claramente los roles de las mujeres y los hombres en la sociedad y concibe una relación de 
dominación entre los dos. Dicha ideología cultural dominante, el patriarcado, al establecer los 
roles, genera una tipificación social denominada estereotipos. La delimitación de los roles 
condiciona a los individuos en su desarrollo personal, modo de relacionarse socialmente y de 
trabajar. En otras palabras, la tipificación es una herramienta usada generalmente para el 
desenvolvimiento de los individuos en un medio social específico.  
Puntualizando, el género está definido socialmente y es el nivel en que cada persona se identifica 
como masculina o femenina basándose en roles y actitudes fundamentadas en el sexo y el sexo es 
simplemente características biológicas.  
Reanudando el desarrollo académico de la sexualidad, aunque en un principio la sociología fue 
impermeable al tema de las mujeres en la sociedad, a medida que su presencia en la academia y en 
el espacio público ha aumentado, se ha venido consolidado como tema académico. El ascenso 
social de las mujeres ha impactado la sexualidad y la intimidad lo cual ha propiciado una 
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transfiguración de las relaciones sexuales. Anthony Giddens, sociólogo inglés, incursionó en este 
tema y sirve como referente teórico por sus elaboraciones conceptuales aunque no utiliza 
directamente el concepto ya desarrollado de género. 
Como sociólogo, planteó que la sexualidad fue de índole privada pero en la sociedad 
contemporánea se ha convertido en un rasgo permanente de la esfera pública; esta transposición, se 
debe a que en las últimas décadas se ha producido una revolución sexual (Giddens, 2008).  
Para él, esta revolución no consistió simplemente en un aumento de la permisividad sino que 
implicó dos elementos básicos, a saber: (1) revolución en la comprensión de la anatomía sexual 
femenina y (2) florecimiento de la homosexualidad femenina y masculina (Giddens, 2008). 
Por otro lado, la sexualidad es una construcción social que se ha edificado con base a los discursos 
de poder, se definió por y para los hombres (Foucault, 2005). Hasta hoy, para muchos se considera 
exclusiva de la reproducción, a pesar de que los individuos acostumbren a tener varios coitos 
semanalmente y que la prostitución sea de carácter universal y se practique desde hace siglos, 
inclusive milenios (MacKinnon, 1995). Pero esta relación sexualidad-reproducción se ha venido 
transformando y hoy las relaciones sociales de este campo tienen otros fundamentos, solo se 
refuerza esta relación desde legislaciones anacrónicas y fundamentalismos religiosos. 
Para Giddens (2008), esta transición ha implicado un cambio institucional. Durante el siglo XIX, 
los lazos matrimoniales dejaron de basarse, en su mayoría, en transacciones económicas y, 
principalmente para la burguesía, las nociones del amor romántico (este concepto se profundiza 
más adelante) le dieron una significación especial a los lazos maritales. Esta transformación del 
matrimonio llevó a que el hogar se considerara un espacio de apoyo emocional y por tal motivo la 
familia fue disminuyendo su tamaño. 
Debido a estos cambios, Giddens (2008) propone el término sexualidad plástica para referirse a 
esta nueva configuración de la sexualidad que se separa de la integración ancestral con la 
reproducción.  
Análoga y complementariamente a la sexualidad, Giddens (2008) analiza la trasmutación del amor 
en la modernidad. Para comenzar, diferencia entre el amor pasión (también referido como amor 
apasionado y amourpassion) y el amor romántico. El primero se refiere a la conexión genérica del 
amor y la atracción sexual, es potencialmente desorganizador y conduce al individuo a ignorar sus 
obligaciones ordinarias, por tanto es peligroso desde el punto de vista del orden social. El amor 
pasión es universal a diferencia del romántico que corresponde a una cultura en específico.  
En el amor romántico se proyecta en un futuro a la pareja y se crea una historia compartida en la 
cual predominan los lazos y afectos sobre el ardor sexual. Su surgimiento fue coincidente con la 
emergencia de la novela y ambos constituyeron una nueva forma narrativa. Asimismo, su 
surgimiento debe relacionarse con tres hechos que afectaron a las mujeres: (1) creación del hogar, 
(2) cambio de relaciones entre padres e hijos y (3) la invención de la maternidad. Otra 
característica primordial es que fue un amor feminizado y su fomento fue tarea predominantemente 
de las mujeres (Giddens, 2008).  
Ha existido una conexión inevitable entre amor y matrimonio, pero actualmente se habla de 
relaciones antes que de matrimonio. El término relación se refiere a una relación emocional 
estrecha y su uso es reciente. Giddens introduce el concepto relación pura para referirse a una 
relación social que se establece por iniciativa propia y produce satisfacción para ambos individuos. 
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Entonces, el matrimonio ligaba el amor a la sexualidad pero este ha evolucionado crecientemente 
hacia una relación pura, lo cual implica una reestructuración de la intimidad y la vida personal.  
Actualmente, la emancipación femenina tiende a fragmentar al amor romántico debido a que este 
choca con el modelo de relaciones informales. A partir de esto, Giddens (2008) propone el término 
amor confluente para referirse a ese amor contingente que es opuesto a la identificación proyectiva 
del romántico. El amor confluente se diferencia del romántico no sólo por la proyección sino 
porque rompe con la estructura de poder entre sexos y, por el contrario, presupone una “igualdad 
en el dar y recibir emocional” (Giddens, 2008, p.64). De esta forma, por primera vez el amor 
confluente introduce el placer sexual recíproco y la sexualidad es un factor que se negocia como 
parte de la relación. Entonces, este amor no es inherente a la estructura heterosexual y presupone 
una relación pura.  
En cuanto al cuestionamiento del heterosexualismo, en el momento en que la sexualidad pasó a 
considerarse como un componente integral de las relaciones sociales, la heterosexualidad ya no se 
puede considerar como un modelo para juzgarla (Giddens, 2008). Si bien no se ha llegado a 
considerar la heterosexualidad como un registro entre otros, esto será un resultado de la revolución 
sexual. 
 
Identidades y orientaciones sexuales 
 
La categoría no heterosexual es muy amplia y trasciende el simple homosexualismo. Entendiendo 
la diferencia entre género, sexo y sexualidad, se puede entrar a señalar las diferentes identidades y 
orientaciones sexuales. Las definiciones que se presentan a continuación, no se obtuvieron de 
ninguna referencia académica o formal porque no se encontró. Éstas se obtuvieron del 
conocimiento empírico y conversaciones informales con personas sexualmente diversas.  
Ser homosexual significa que existe una atracción romántica y/o sexual y se interactúa de esta 
forma con personas del mismo sexo; bisexual es con personas de ambos sexos y heterosexual con 
el sexo opuesto. Para referirse a los hombres homosexuales en los países de lengua hispana se usa 
el término gay y para las mujeres se usa lesbiana. Los pansexuales son personas que sienten 
atracción emocional y física indiscriminadamente del sexo e identidad de género de la otra 
persona. Una persona transgénero se autoidentifica con una mujer, un hombre, ambos o ninguno y 
su sexo no corresponde. Dentro de esta categoría, se encuentran tres subdivisiones: las personas 
travestis, quienes ocasionalmente se visten con prendas correspondientes al género del sexo 
opuesto; las transexuales, son quienes sienten que su cuerpo no corresponde a su identidad de 
género y por lo tanto suelen intervenir su sexo quirúrgicamente; y las transformistas, que son 
personas que su identidad de género oscila según momentos y espacio. Las personas intersexuales 
cuentan biológicamente con características sexuales masculinas y femeninas simultáneamente. Los 
y las queer son aquellas identidades de género de personas que no se consideran hombre ni mujer y 
no se encasillan bajo ninguna orientación o identidad de género anterior (Butler, 2002). Dentro de 
la definición de transgénero, intersexual o queer en ningún momento entra la clasificación de 
heterosexual, bisexual, homosexual o pansexual.  
Estas categorizaciones vislumbran un rompimiento de la dicotomía hombre contra mujer que, 
inclusive, ha sido reforzada por muchos feminismos. Estas nuevas identidades generan un gran 
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espectro de las relaciones sociales que se desarrollan en el marco de la sexualidad plástica y la 
relación pura. 
En este sentido, concerniente a las subjetividades, se han realizado estudios que aborda la 
construcción de las diferentes identidades. Sobre el lesbianismo, Zanella (1998 citado en Brigeiro, 
2010) abordó la identidad lésbica a partir de tres niveles: el social, el personal y el comunitario. En 
cuanto al primero, lo lésbico se entiende como una patología; en el segundo, se desataca que el 
amor entre mujeres en considerado más leal y estable y; en el tercero, se negocian los significados 
subjetivos por medio de actividades colectivas. 
Esguerra (2004 citado en Brigeiro, 2010) afirma que en la medida que las lesbianas no se han 
constituido en un sujeto colectivo, entonces no se han fijado modelos. Así mismo, concluye que 
existen múltiples subjetividades lésbicas porque se conservan distantes a los centros de poder. 
Por otro lado, el lesbianismo se ha relacionado con el feminismo como una posición política que 
denuncia el heterosexualismo como un sistema social opresor más que como una opción sexual 
(Curiel, s.f.). En este sentido, ser lesbiana puede tener una carga política que trasciende el 
reconocimiento de la diferencia, es un acto de resistencia. 
Para estudiar la construcción de identidad de los hombres gay, Cantor (2004 citado en Brigeiro, 
2010) analiza tres espacios de socialización. El primero es la familia, en donde se instaura la 
heteronormatividad; al sentirse marginados, buscan socializar con otros hombres en su misma 
situación. Entonces, surge como segundo espacio de socialización, la ciudad, como alternativa de 
liberación de la familia. La tercera forma de socialización se presenta en los videos, bares y 
discotecas que instauran “lógicas de sujeción basadas en las lógicas del mercado” (Brigeiro, 2010, 
p. 90). Estos últimos espacios de encuentro y socialización, tienen otras funciones sociales a parte 
de la recreación, sirven como espacios de construcción de identidades y la puesta en escena de la 
cultura gay. 
Relativo a las personas transgeneristas, Velandia (2004, citado en Brigeiro, 2010) propone un 
concepto de identidad basado en la noción de movilidad para estudiar las construcciones 
subjetivas. Así, define la identidad a partir de lo contextual, situacional e individual. Concluye que 
la identidad de los travestis es opuesta a lo femenino y lo masculino, así como de lo homosexual y 
heterosexual; la identidad del cuerpo que no es inherente a su identidad de género. 
 
Emancipación sexual 
 
Para Giddens (2008), la sexualidad es un terreno de lucha política y un medio de emancipación. La 
emancipación presupone autonomía en el accionar enmarcada en un contexto de sexualidad 
plástica. Crea una “ética de vida personal que hace posible una conjunción de felicidad, amor y 
respeto por otros” (Giddens, 2008, p.165). La emancipación sexual puede lograr una 
reorganización de la vida social. Emancipación en este caso es entendida “como la posibilidad de 
la democratización radical de la vida de las personas” (Giddens, 2008, p. 165). 
Según Giddens, los diversos enfoques de la democracia política confluyen en un punto: 
“consolidar relaciones libres e iguales entre los individuos” (Giddens, 2008, p. 167). Esto implica 
lograr los siguientes resultados: 
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1. Crear circunstancias en las que las personas desarrollen sus potencialidades y expresen sus 
cualidades. 
2. Protección del uso arbitrario de la autoridad política y del poder coercitivo. 
3. Los individuos determinan las condiciones de su asociación. 
4. Expansión de las oportunidades económicas (Giddens, 2008). 
La autonomía resulta transversal a estas pretensiones puesto que implica la capacidad de 
reflexionar por sí mismo y de autodeterminarse. La autonomía estimula la diferencia y la 
democracia es enemiga del privilegio, así, un orden democrático fomenta la individualidad 
(Giddens, 2008). 
A medida que se alcanza la igualdad entre los sexos, los límites entre lo femenino y lo masculino 
se difuminan y se tiende a converger en un modelo andrógino (Giddens, 2008). La identidad sexual 
se definía a partir de la diferencia sexual entre hombres y mujeres; de este modo, se estableció un 
código binario que no admite instancias intermedias y, a partir de esto, se plantearon unas 
funciones sociales determinadas por el sexo. Con la democratización de la intimidad estos roles se 
trasforman y, con base a esto, libertad sexual significa libertad como la de los hombres 
heterosexuales de expresar la sexualidad.  
En este contexto sexualmente revolucionario, las mujeres enmarcadas en el género femenino, no 
son los únicos actores sociales y las personas no heterosexuales se configuran cono protagonistas 
en estas últimas décadas.  
Estas grandes transformaciones de la sexualidad y las relaciones sociales en torno a ella, han 
implicado cambios institucionales que se proyectan en cambios legislativos. Entre las instituciones 
más afectadas, se encuentran la familia y el matrimonio, lo cual denota una transformación 
estructural de la sociedad. 
 
2.2 Movimiento social 
 
Para estudiar cualquier proceso político y social en América Latina no se puede desconocer el 
contexto internacional ya que desde la colonia se ha tenido una influencia ibérica y anglosajona 
determinante. Esta influencia se ha venido capitalizando, es decir que trasciende el denominado 
mestizaje cultural. Por lo tanto, para entender la realidad nacional se debe tener en cuenta la lógica 
capitalista, el paradigma socioeconómico dominante a nivel mundial.  
 
Esta influencia internacional tiene gran importancia cuando se estudia el movimiento social por la 
diversidad sexual, pues con él se hace evidente, como lo plantea Touraine (1988), que los 
movimientos sociales actuales corresponden a movimientos globales.  
 
Para comenzar, el principal catalizador de este movimiento a nivel mundial fueron los disturbios 
ocurridos el 28 de junio de 1969 en el pub Stonewall Inn en Nueva York generados por la 
violencia de parte de la comunidad en general y de la policía en contra de los homosexuales, y fue 
a partir de éstos que en la misma ciudad se buscó cohesionar a la comunidad LGBT y se crearon 
organizaciones de activistas. Estos disturbios son vistos como la chispa que detonó este 
movimiento e inclusive el ex presidente Clinton señaló su importancia. Por esto, es normal dividir 
la historia de las minorías sexuales en dos épocas: antes y después de los disturbios de Stonewall 
Inn en Estados Unidos (Armstrong & Crage, 2006).  
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Sin duda alguna, lo ocurrido en 1969 tuvo repercusiones mundiales e impulsó el movimiento social 
por la diversidad sexualen Colombia. Fue a partir de esta fecha que se asociaron personas 
sexualmente diversas para aspirar por el reconocimiento de sus derechos. En 1970 León Zuleta 
fundó el primer grupo gay con objetivos políticas (Corredor y Ramírez, 2002). 
 
Desde sus inicios, este movimiento social ha buscado la reivindicación de sus derechos y el 
reconocimiento social de la diferencia. Entonces, confirma el planteamiento de Touraine: los 
movimientos sociales contemporáneos descansan sobre el precepto de la liberación de un actor 
particular y no sobre la creación de una sociedad ideal (Touraine, 1988). Bajo esta premisa, 
descansa la característica más significativa de los movimientos sociales de buscar el bien común al 
mismo tiempo que defiende los intereses particulares. Por este motivo, los movimientos sociales 
tienen como objetivo temas universales como la igualdad, derechos y justicia que constituyen un 
una relación entre el actor y una agenda política (Touraine, 2006).  
 
En este orden de ideas, el ideal de un movimiento social debe ser una conjunción entre lo universal 
y lo particular, debe buscar lo más universal y al mismo tiempo lo más particular posible para no 
olvidar la individualidad y los propios intereses iniciales. Lo anterior conduce a preguntarse sobre 
los movimientos sociales contemporáneos y su capacidad de cambio. 
 
Para esto, se debe buscar un acercamiento al concepto de movimiento social. Según Touraine 
(1988), un movimiento social se manifiesta con acciones colectivas conflictivas que propenden por 
una transformación de las relaciones de dominación establecidas culturalmente. Este concepto 
desarrollado por Touraine, se venía elaborando desde décadas atrás por otros académicos. Smelser 
(1962) afirmó que los movimientos sociales son acciones colectivas destinadas a establecer un 
nuevo orden social. Rudolph Herbele (1968) definió movimiento social como un actor colectivo 
que influye en un proceso de cambio social. Posteriormente, Elizabeth Jelin (1986) los definió 
como acciones colectivas con participación de la base social que se configuran en sujetos 
colectivos. 
 
En este sentido, un movimiento social debe ser entendido como acciones colectivas portadoras de 
un nuevo orden social, vida cultural y poder, es decir, es un agente de cambio. Más allá de su 
definición, para el estudio sociológico de los movimientos sociales, se debe partir de que un 
movimiento social es tan fuerte como su ideología y tan fuerte como su organización (Touraine, 
1988). Este planteamiento de Touraine representa una fórmula para identificar la capacidad de 
cambio y de incidencia política, social y cultural de estas acciones colectivas. 
 
Esta fórmula, se corrobora con planteamientos más recientes de teorías postmaterialistas. Escobar 
(2010), al igual que Touraine, toma como elementos de análisis la lógica organizativa y las bases 
sociales entendidas a como un arraigo social y cultural, es decir, la identidad de los actores. 
 
Por este motivo, en términos sociológicos, es importante el estudio de los movimientos sociales 
tanto en términos organizacionales como en ideológicos para determinar la capacidad de cambio de 
dichas acciones colectivas. En términos de Melucci (1999), esto se entiende porque: 
 
Los movimientos son construcciones sociales. Más que una consecuencia de crisis o disfunciones, 
más que una expresión de creencias, la acción colectiva es “construida” gracias a una inversión 
organizativa. Aquí la “organización” no es una característica empírica, sino un nivel analítico. 
Mantener organizados a los individuos y movilizar recursos para la acción significa distribuir valores 
y fronteras establecidas por las relaciones sociales que condicionan la acción. (p.10) 
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En esta medida, la organización orientada hacia la acción se debe entender en términos de las 
estrategias escogidas e implementadas por parte de los actores. Así, los movimientos sociales se 
conceptualizan como actores estratégicos. “El problema es que los cálculos estratégicos 
presuponen una definición de ciertos fines u objetivos, por lo cual es solamente sobre la base de 
una noción como la identidad colectiva de los actores que tiene sentido una discusión de 
estrategias” (Munck, 1995, p.29). La definición de una identidad colectiva se hace necesaria para 
la concreción de un paradigma explicativo convincente para cada movimiento teniendo en cuenta 
su propia génesis y la diversidad de actores sociales que contiene. 
 
Entonces, la estrategia y la noción de identidad colectiva de los actores determinan la orientación 
hacia el cambio del movimiento. Esta orientación hacia el cambio, sólo puede realizarse si “afirma 
y mantiene la naturaleza no negociable de su identidad y si se rehúsa a actuar puramente como un 
actor estratégico” (Munck, 1995, p.31), es decir, como lo plantea Touraine, tiene capacidad de 
cambio si tiene tanto organización, en términos de la estrategia, como ideología, en términos de la 
concreción de un paradigma a partir de la identidad colectiva. La intersección de estas dos 
dimensiones se hace cuando la estrategia de los actores entendida como los medios escogidos es 
consistente con los fines del movimiento social enmarcados en su ideología e identidad. 
 
Ideología e identidad colectiva 
 
Melucci precisa que la identidad colectiva es una “definición interactiva y compartida, producida 
por varios individuos y que concierte a las orientaciones de acción y al ámbito de oportunidades y 
restricciones en el que tiene lugar la acción.” (Melucci, 1999, p.31). Luego, la identidad de un 
movimiento social se define dentro del conflicto mismo y no como una categoría específica 
(Touraine, 2006). 
El contexto simbólico en el que se desarrollan las acciones colectivas se define como ideología 
(Melucci, 1999). Este análisis se basa en la teoría de Touraine que plantea tres componentes para la 
construcción de una ideología: definición del actor de sí mismo, identificación de la oposición o 
adversario y definición de los objetivos (Touraine, 2006). A partir de la definición ideológica, 
valores y símbolos, se establece el campo de acción y los intereses del movimiento social. 
Según Mannheim, la ideología es una forma de pensamiento trascendente, no llevable a la práctica 
de manera completa, que sin embargo actúa sobre un sujeto o colectividad para actuar 
cotidianamente en la dirección requerida.  
Entonces, partiendo de estas definiciones y aplicándolas al caso del movimiento social por la 
diversidad sexual, existen tres grandes dimensiones de análisis que permiten la delimitación del 
campo de acción y por tanto de un acercamiento a la definición ideológica y de identidad colectiva, 
a saber: política, familia y religión. 
Para Weber (1974), la política y el poder están íntimamente ligados. Según él, la política es la 
“aspiración a la participación en el poder, a la influencia sobre la distribución del poder, ya sea 
entre Estados o, en el interior de un Estado, entre los grupos humanos que comprenden”(1949, 
Tomo II, P. 1056-57). El poder lo entiende como “la probabilidad de imponer la propia voluntad, 
dentro de una relación social, aun contra toda resistencia y cualquiera que sea el fundamento de esa 
probabilidad” (Weber, 1974, p. 43).  
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Por otro lado, en cuanto a la familia y los roles sociales de género, Engels (1983) señala cómo a lo 
largo de la historia, a medida que las sociedades se vuelven más complejas y la familia se vuelve 
un grupo más cerrado y selecto, las mujeres van perdiendo libertades y derechos y, por tanto, su 
accionar en el marco de lo público se va restringiendo. En contraste, los hombres se apoderan de 
las labores políticas y comerciales de la comunidad, y se vuelven agentes imprescindible para ella.  
Esta primera división de las funciones sociales se debe, según Durkheim (1987), al cruce de tres 
circunstancias de tipo estructural que condicionan los movimientos de las partes que conforman el 
colectivo. Estos tres hechos son: el aumento de las vías de comunicación que promueven el 
acercamiento entre comunidades autónomas separadas espacialmente; el incremento de vínculos 
sociales entre los individuos y de relaciones cara a cara concentrados en una misma locación y, por 
último, a una maximización del volumen social.  
Los hombres circunscritos a la esfera de lo público, asumen los oficios propios del sustento 
económico y el campo político. En este sentido, se adjudican la función social de producción en 
contraposición de las mujeres que asumen una función de reproducción.  
De esta forma, las mujeres y los elementos que constituyen el paradigma cultural de lo femenino, 
se contraponen a los hombres y la masculinidad; esto a causa, no tanto de las diferencias en la 
forma de los órganos reproductores externos y los ciclos biológicos, sino de los tejidos sociales 
construidos a partir de esas disparidades naturales.  
Esta situación se traduce en inequidades reproducidas en distintas esferas de la vida social ya que 
se constituye como la relación social fundamental de la sociedad. La contraposición dual de 
mujer/hombre, privado/público y producción/reproducción representa una diferenciación de roles 
de género y una inherente jerarquización que limita a las mujeres a las obligaciones domésticas. Es 
así como se constituyen en objeto de discriminación laboral y en agentes dependientes y sin 
libertades económicas y sociales (Carrasco, Borderías y Torns, 2011) 
Todo esto nos lleva a ver una distribución disímil entre hombres y mujeres por tejidos culturales 
que inciden en la manera de ver a los diferentes agentes sociales. De esta forma, esta estratificación 
de la sociedad entre ambos géneros delimita los roles y, por tanto, las personas con orientaciones 
sexuales e identidades de género diferentes a lo establecido con la heteronormatividad deben 
cumplir con unas asignaciones socialmente impuestas por su sexo pero que, probablemente, ni 
siquiera se identifican con su género.  
Por otro lado, en la historia de los sexos que plantea Engels, a partir del cambio social que se 
genera en la transición de la unión grupal a la unión en parejas y por tanto a la monogamia (en un 
principio sólo de la mujer) (Engels, 1983), se está imponiendo un tipo de familia compuesta por un 
hombre, una mujer y sus respectivos hijos. Esta composición de la familia constituye una 
estructura que impone unas funciones sociales de acuerdo al género que resultan en una 
subordinación de las mujeres. 
Ahora bien, en cuanto a la tercera dimensión de análisis, la religión, el judeocristianismo ha creado 
estereotipos de mujer y hombre que reafirmaron el patriarcado, la dualidad y diferencia de géneros. 
Estos estereotipos impuestos que subordinan a las mujeres dentro de la religión, que en ultimas 
terminaron afectando a casi todas las áreas de la sociedad, hacen referencia a dos personajes ya 
muy conocidos y estudiados, la virgen María y Eva. Estas dos mujeres que son figuras femeninas 
predominantes en la religión tienden a representar a las mujeres (Murgia, 2012). Estos paradigmas 
han sometido a las mujeres a lo largo de la historia y han permitido la subordinación de ellas así 
como también la exclusión de las mismas de casi todas las áreas del saber.  
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Los estereotipos de Eva y María consisten en que la primera fue la pecadora que desobedeció a 
Dios mordiendo el fruto prohibido y condenó a la humanidad a vivir fuera del paraíso y a sufrir la 
muerte y el dolor. En cambio, María es la virgen, sumisa, caritativa, sacrificada, que cumplió el 
papel que Dios le otorgó, el de ser madre y estar al servicio de los demás. Esta interpretación ha 
fomentado la subordinación de las mujeres y la jerarquización de los géneros a lo largo de la 
historia. Pero esta subyugación no puede limitarse a las mujeres. Dentro del judeocristianismo no 
se contempla una posición social diferente a la que debe ubicar el hombre como hombre y la mujer 
como mujer y su respectivo comportamiento dirigido hacia una estructura sexual de la sociedad 
enfocada a la reproducción biológica. 
En este sentido, la Biblia tiene decenas de pasajes que condenan directa o indirectamente las 
relaciones homosexuales y el transgenerismo. La mayoría de estos pasajes corresponden al Viejo 
Testamento, pero en el Nuevo también se presentan (ver página 10). 
En el caso particular colombiano, como segunda fuerza religiosa, se encuentra el pentecostalismo. 
En cuanto a su doctrina se debe destacar que son protestantes fundamentalistas y estructuralmente 
tienen similitudes con el catolicismo en cuanto a que, al igual que con el catecismo católico, se 
basa en un adoctrinamiento dogmático en el que la razón expresada como duda, crítica o 
cuestionamiento son una amenaza. Por otro lado, considera la Biblia como regla de conducta; su 
culto es emotivo y utiliza la música; ofrece milagros de salud física y prosperidad económica y; 
lucha contra los demonios y espíritus malignos (Beltrán, 2005). De esta forma, el surgimiento de 
estas congregaciones religiosas no implica diferencias en la percepción pecaminosa de la 
homosexualidad. 
Finalmente, la religión representa uno de los elementos normativos más determinantes en la 
estructura social y su aportación histórica a los cánones individuales y sociales es esencial. Por este 
motivo, contribuye a la jerarquización social y por tanto en la discriminación. 
 
Organización 
 
La organización varía según la complejidad de la estructura sistémica que tenga. A partir del 
número de elementos y de la forma en que ellos se desarrollan y manifiestan, se puede hacer una 
escala de niveles posibles de organización. 
La principal característica de las relaciones sociales que se presentan con algún grado de 
organización, es que el individuo se comporta como un asociado y esto implica la rendición de sus 
acciones a unas normas establecidas. De este modo, la comunicación preponderantemente formal 
entre los miembros de una sociedad con gran nivel de organización afirma a los individuos como 
asociados; al contrario del uso de la comunicación estrictamente informal. 
Como elemento útil para la medición del grado de organización está la existencia de un estatuto o 
documento que contenga las normas explícitas de sus integrantes.  
Adicionalmente, la manera en que los miembros se organizan y jerarquizan denota organización. 
Por tanto, los componentes de la estructura, tales como la existencia de un coordinador general con 
funciones definidas, la existencia, composición y tamaño del cuerpo directivo, así como la cantidad 
de organismos grupales de decisión (comités, juntas, etc.) y la división del trabajo, son elementos 
que definen el nivel de organización (Vernis, Iglesias, Sanz, Solernou, Urgell y Vidal, 2004). 
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Igualmente, es importante el análisis de los siguientes elementos: sede, proyección, relaciones y 
medios de comunicación y redes sociales que utiliza. En cuanto al primero, contempla la existencia 
de una o varias sedes. La proyección hace referencia a la definición de un objetivo general y de 
objetivos operativos con su debido procedimiento y periodicidad. El estudio de las relaciones se 
refiere a si son regionales, nacionales o internacionales y con qué tipo de organizaciones. 
Finalmente, los medios de comunicación y redes sociales que utilizan para dar a conocer sus 
acciones y objetivos tanto a los miembros como a agentes externos, son instrumentos organizativos 
que permiten establecer una escala de valorización de la organización (Vernis, et al, 2004). 
Entonces, si cada uno de los anteriores elementos se clasifica en bajo, medio y alto se puede dar 
una valoración en cuanto a los niveles posibles de organización. Para la presente investigación, se 
utilizará esta escala para definir el grado de organización, lo cual proporcionará fundamentos para 
el análisis del funcionamiento y de la estrategia utilizada para lograr los objetivos del movimiento 
social.  
Cuadro 1. Variables y niveles de organización 
 
 
Variable 
Indicador 
Niveles posibles de organización 
Bajo Medio Alto 
Comunicación Comunicación 
formal e informal. 
Predomina la 
informal. 
Comunicación formal e 
informal. Predomina la 
formal. 
Comunicación formal. 
Estatuto Declaración de 
principios. 
Regula derechos y deberes 
de los miembros, además de 
tener una declaración de 
principios.  
Establece el objetivo general de 
la organización, además de 
regular derechos y deberes de los 
miembros, además de tener una 
declaración de principios. 
Estructura Tiene un 
coordinador general. 
Tiene un comité directivo 
además de un coordinador 
general. 
Tiene comités específicos además 
de uno directivo y un coordinador 
general. 
Objetivos 
operativos 
Definición de los 
objetivos operativos. 
La definición de los 
objetivos operativos cuenta 
con una periodicidad. 
Los objetivos se definen con una 
periodicidad y son importantes en 
relación al objetivo general. 
Planificación Las reuniones y 
actividades no son 
planificadas con 
antelación. 
Las reuniones y actividades 
se realizan a partir de un 
cronograma definido 
mensual o bimensualmente. 
Las reuniones y actividades se 
realizan a partir de un 
cronograma definido anualmente. 
Conformación 
jurídica 
Sociedad civil. Adscripción a una entidad 
con personería jurídica. 
Existencia legal como persona 
jurídica. 
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Cuadro 1. Variables y niveles de organización (continuación) 
 
Variable 
Indicador 
Niveles posibles de organización 
Bajo Medio Alto 
Liderazgo Tiene un líder 
evidente. 
Existe un líder pero no se 
considera imprescindible. 
No tiene un líder evidente. 
Relaciones Tiene relaciones con 
organizaciones 
similares a nivel 
regional. 
Tiene relaciones con 
organizaciones similares a 
nivel regional y nacional. 
Tiene relaciones con 
organizaciones similares a 
nivel regional, nacional e 
internacional. 
Medios de 
comunicación 
internos y 
externos 
Utilizan el correo 
electrónico como 
medio de 
comunicación interno. 
Utilizan el correo 
electrónico y redes sociales 
como medio de 
comunicación interno y 
externo. 
Utilizan el correo electrónico, 
Facebook y blogs o página 
web como medio de 
comunicación interno y 
externo. 
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3.  Movimiento social por la diversidad sexual 
en Bogotá 
 
Puntualmente en Colombia, el cambio de las relaciones sociales con la emergencia de la 
sexualidad plástica se evidencia con la visibilización de las distintas identidades no heterosexuales 
que se ha llevado a cabo gracias a un movimiento social. Este proceso pretende una transformación 
social profunda porque implica una democratización de la vida íntima y esto resulta en cambios 
constitucionales, institucionales y políticos.  
La trayectoria del movimiento se debe caracterizar por los diferentes recorridos de cada identidad. 
Sin duda alguna, los precursores del movimiento colombiano fueron los hombres gay (la primera 
organización de hombres remonta de 1970
1
) sin desacreditar el feminismo como alentador del 
movimiento y la participación de las mujeres lesbianas en él. A pesar de esto, en Colombia, las 
mujeres lesbianas iniciaron tarde su activismo desde su orientación sexual más allá del feminismo; 
fue en 1997 que se conformó el primer grupo abierto a mujeres lesbianas llamado Triángulo Negro 
y en 1999 se incluyeron bisexuales (Velandia, 2007). 
Por otro lado, los y las transgeneristas también iniciaron tarde su movilización. Fue sólo a finales 
de los 90 que, gracias a un trabajo terapéutico por parte de la sicóloga Mariana Talero, se empezó 
un trabajo organizado por parte de los y las transgeneristas (Velandia, 2007). Para entender su 
tardanza en la articulación, es importante tener presente la discriminación y exclusión por parte de 
las otras minorías sexuales, muchas personas identificadas LGB sufren de transfobia como los 
heterosexuales sufren de homofobia. 
El surgimiento de estas organizaciones y del movimiento social por la diversidad sexual en 
Colombia, y particularmente en Bogotá, ocurrió en un contexto sociocultural caracterizado por la 
secularización y pluralización religiosa. Históricamente, la cultura colombiana ha tenido como 
elemento de identidad e integración el catolicismo, pero ha habido una explosión del 
protestantismo principalmente en su versión pentecostal. A mediados del siglo XX, hubo un 
incremento de congregaciones no católicas pero el punto de giro fue el cambio constitucional en 
1991 con la declaración del laicismo estatal y su consecuente pluralismo religioso. Actualmente, el 
movimiento religioso pentecostal se encuentra en pleno proceso de expansión, en Bogotá, para el 
2009, representaba el 13.4% de la población frente al catolicismo que suma el 76.5% (Beltrán, 
2009). El proceso de secularización ha consistido en un cambio de creencia más no en la 
disminución de esta ya que el número de creyentes se mantiene en más del 90% (Beltrán, 2009). 
En Bogotá existen decenas de congregaciones protestantes, cada una con sus respectivos matices, 
pero se pueden considerar como parte de un solo movimiento religioso. Una de las características 
más grandes de este movimiento en general es su capacidad de adaptación a las distintas 
características sociales, culturales y económicas de la gente. Por este motivo, además del uso 
estratégico de los medios de comunicación, su número de creyentes es creciente y existe una gran 
diversidad de corrientes dentro del mismo movimiento.  
Este pluralismo religioso no significa pluralismo social y no vela por los derechos de las minorías. 
Precisamente, su sistema moral, al igual que el catolicismo, no permite la aceptación de las 
                                                          
1
En la década de los 40 existió una organización de hombres gay denominada Los Felipitos, pero esta 
organización no tuvo fundamentos políticos sino que se concentró como espacio recreativo. 
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minorías sexuales porque amenazan el modelo de familia que es la base de la sociedad (Beltrán, 
2005). 
Entonces, paradójicamente, junto con la emergencia del movimiento social por la diversidad 
sexual, se fortalecen y surgen congregaciones religiosas tanto católicas como protestantes que 
rechazan las conductas homosexuales. La sexualidad y las relaciones han cambiado, pero la 
estructura de valores de la sociedad corresponde todavía a la moral cristiana. 
A pesar del contexto religioso colombiano, estas organizaciones junto con otras entidades han 
logrado grandes avances en el reconocimiento de los derechos. Para comenzar, en el 2002 el 
Planeta Paz realizó un proyecto que consistió en el primer suceso enfocado hacia una integración 
de las distintas identidades. Este proceso fue muy importante por el reconocimiento de las 
lesbianas, los gais, los bisexuales y los transgeneristas como un sector social. En el marco de este 
proyecto se generaron varias propuestas por parte de personas LGBT para disminuir todo tipo de 
violencia hacia estas personas. Por este motivo, por de la integración regional, caracterización del 
sector y articulación de la comunidad LGBT, ese proyecto ha sido realmente significativo (Planeta 
Paz,2003). 
Después de la iniciación del movimiento en Bogotá, el reconocimiento como sector LGBT, la 
creación de numerosas organizaciones, la gran visibilización por medio de marchas y otras 
actividades sociales; en el 2007 la Sentencia C-075 la Corte Constitucional de Colombia resuelve 
“Declarar la EXEQUIBILIDAD de la ley 54 de 1990, tal como fue modificada por la ley 979 de 
2005, en el entendido que el régimen de protección en ella contenido se aplica también a las 
parejas homosexuales” (Sentencia C-075/07). Esto significa que le otorgaron los derechos 
patrimoniales a las parejas del mismo sexo. Jurídicamente en Colombia, esta sentencia es el primer 
paso significativo en el reconocimiento de las parejas del mismo sexo. Anteriormente, la Corte 
había condenado los actos de discriminación a homosexuales pero no había tomado medidas para 
proteger las parejas.  
Aunque significa un primer paso, la sentencia no es jurídicamente tan sustanciosa como se 
quisiera. Entre otras muchas cosas, no aplica a las parejas homosexuales las normas que exoneran a 
los heterosexuales de testificar en contra de sus parejas en procesos penales, las que permiten 
afiliar a la pareja al sistema de seguridad social o las que permiten que un individuo reciba la 
pensión de la que era titular su pareja. 
Posteriormente, la Corte emitió una serie de sentencias que complementan la C-075, a saber: la C-
811 de 2007 permitió que los homosexuales puedan inscribir a su pareja en el sistema contributivo 
de salud;C-336 de 2008 aprobó el derecho a la pensión de sobrevivencia entre los compañeros del 
mismo sexo; C-798 de 2008 implicó la extensión de la obligación de alimentos a entre los 
compañeros del mismo sexo y; la sentencia C-029 de 2009 equiparó los derechos de las parejas 
homosexuales y heterosexuales en condiciones de uniones de hecho. 
En el 2011, se emitió la Sentencia más importante, la C-577/11 que reconoce el derecho de las 
parejas del mismo sexo a conformar una familia y que el matrimonio homosexual no está 
prohibido por la Constitución. Adicionalmente, reconoció un déficit de protección de los derechos 
de dichas parejas y determinó que el Congreso debe legislar estas uniones y le dio un plazo de dos 
años para esto. Cumplido ese tiempo, según esta sentencia, “las personas del mismo sexo podrán 
acudir posteriormente ante notario o juez competente para formalizar y solemnizar su unión 
mediante vínculo contractual, subsanando así el déficit de protección señalado” (tomado del texto 
de la Sentencia C-577/11). En el 2013 se presentó el proyecto de ley ante el Congreso para aprobar 
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el Matrimonio Igualitario pero este no fue aprobado y, por tanto, existe la figura de vínculo 
contractual pero no de matrimonio. 
A nivel distrital, en el 2007 se emitió el Decreto 608 el cual  
establece los lineamientos de la Política Pública para la Garantía Plena de Derechos de las personas 
lesbianas, gay, bisexuales y transgeneristas-LGBT- en Bogotá D.C., en cumplimiento de los 
principios y los fines del Estado y de los derechos señalados en la Constitución Política de 
Colombia, en su desarrollo jurisprudencial y en los instrumentos internacionales de Derechos 
Humanos, ratificados por el Estado Colombiano y que hacen parte del bloque de constitucionalidad. 
Después, se emitió el Acuerdo 371 de 2009 que establece los lineamientos de la Política Pública. 
(Decreto 608/07) 
Este logro en Bogotá se debió al trabajo conjunto de las organizaciones, la alcaldía de Bogotá y la 
de Chapinero. Anterior a la creación de la Mesa de trabajo LGBT y al Decreto que reglamenta la 
Política Pública LGBT en Bogotá, el alcalde de turno Luis Eduardo Garzón, en el 2005 anunció la 
creación del Centro Comunitario LGBT ubicado en Chapinero que contaba con una cofinanciación 
por parte de la unión temporal operadora, compuesta por Profamilia, Colombia Diversa y la 
Corporación Arco Iris. Este Centro Comunitario se ubicó en Chapinero porque es la localidad en 
Bogotá con más (por mucho más) establecimientos de comercio orientados a la comunidad LGBT. 
Ulteriormente, gracias al IDPAC (Instituto Distrital de Participación y Acción Comunal) se crearon 
dos nuevos Centros Comunitarios, uno en Bosa y otro en los Mártires. 
Estos cambios legislativos y constitucionales demuestran una transformación en la sexualidad 
enmarcados en una revolución sexual que impactó de forma institucional. A pesar de la estructura 
moral, la sexualidad en la práctica rompe con los cánones religiosos y cambia la estructura de la 
sociedad. 
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4.     Metodología 
 
Para el desarrollo de la presente investigación se emplearon elementos de metodología tanto 
cuantitativa como cualitativa. En primera instancia, se realizaron tres entrevistas semiestructuradas 
exploratorias de casos políticamente importantes, es decir a coordinadores de organizaciones que 
han logrado una gran incidencia política; a saber: Corporación Opción, GAEDS-UN y Colectivo 
León Zuleta. 
Posteriormente, se aplicó una encuesta a 40 personas pertenecientes a 24organizaciones de Bogotá 
que trabajan la temática de diversidad sexual. El cuestionario contenía 58 preguntas sobre 
información personal y de la respectiva organización. Como método para la muestra, se realizó un 
muestreo no probabilístico de tipo intencional de cadena (o bola de nieve) debido a la falta de 
disposición general por parte de la población objeto de estudio para participar en investigaciones; 
dicho desinterés fue manifestado en reiteradas ocasiones argumentando una gran explosión de 
investigaciones académicas en el tema que han saturado a los y las activistas.  
Como complemento a la encuesta, se implementaron tres métodos adicionales: se efectuaron 6 
entrevistas semiestructuradas; se realizó una revisión de prensa de los principales medios de 
comunicación impresos de Bogotá durante seis meses y; finalmente, se hizo también una revisión 
de las páginas web y blogs de distintas organizaciones.  
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5.     Análisis de resultados 
 
Este capítulo se divide en tres secciones: en la primera parte se analiza la identidad e ideología del 
movimiento social por la diversidad sexual; en segundo lugar, se realiza un análisis organizativo; 
y, en la última parte se identifica el arte como medio de expresión del movimiento. 
 
5.1.    Identidad y cohesión 
 
Descripción de la población encuestada 
 
Como información morfológica de las personas participantes en la encuesta, se indagó en la edad, 
educación y clase social. También se preguntó otra información pertinente como el sexo, género, 
orientación sexual y estado civil, pero estos resultados se analizan en otro apartado. 
En cuanto a la edad, la moda fue de 22 años con una frecuencia de 6, es decir el 15%. Las edades 
con mayor frecuencia después de esa fueron 23 y 25 años con una porcentaje de 12.5 (frecuencia 
de 5) respectivamente. El promedio fue de 29 años; la persona con más edad que participó en la 
encuesta tiene 51 y la menor 18.  
Respecto a la educación, el 62.5% respondió estar en la universidad o ser ya universitario. En 
desagregado, el 47.5% son estudiantes universitarios y el 15% ya graduados. Adicionalmente, el 
22.5% respondió tener o estar cursando un posgrado. Por lo tanto, sólo el 15% está bajo el umbral 
de educación superior que se distribuye en 10% técnico y 5% bachillerato. 
Por otro lado, para el análisis de la clase social, se preguntó ocupación y ocupación de la persona 
responsable durante la crianza. Con estas dos preguntas se obtuvo que la mayoría pertenece a la 
clase media trabajadora y proviene de la misma clase social; sólo el 7.5% proviene de una clase 
inferior y el 2.5% que se encuentra en situación de desempleo.  
En conclusión, según estas tendencias, el movimiento social por la diversidad sexual de Bogotá 
cuenta con gran capital educativo y está conformado por personas adultas jóvenes de clase media. 
 
Sexualidad, identidad de género y orientaciones sexuales 
 
Para comenzar el análisis de la concepción de la sexualidad, es relevante describir la muestra a 
partir de las tres variables sexo, género e identidades y orientaciones sexuales. En cuanto a la 
primera variable, como se observa en la Tabla 1, el 47.5% de los encuestados respondieron ser 
machos, el 42.5% hembras, el 5% intersexuales y el restante 5% respondió no tener sexo. 
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Tabla 1. Sexo 
Sexo Frecuencia Porcentaje 
Hembra 17 42,5% 
Macho 19 47,5% 
Intersexual 2 5,0% 
Otro 0 0,0% 
Ninguno 2 5,0% 
Total 40 100% 
 
Respecto al género, el 45% respondió ser mujer, el 50% hombre y el 2.5% otro al igual que 
ninguno (ver Tabla 2). Las resultados obtenidos sobre orientación o identidad sexual fueron: el 
35% de los encuestados se consideran gais; el 15% lesbianas y, con igual representación se 
encuentran los y las pansexuales; el 7.5% bisexual; el 5% transfemenina, al igual que queer, 
heterosexual y otra; con menor representación, transmasculino y ninguna con un 2.5% 
respectivamente y; por último, nadie respondió ser asexual (ver Tabla 3). 
 
Tabla 2. Género 
Género Frecuencia Porcentaje 
Mujer 18 45,0% 
Hombre 20 50,0% 
Otro 1 2,5% 
Ninguno 1 2,5% 
Total 40 100% 
 
Tabla 3. Orientación e identidad sexual 
Orientación o identidad 
sexual 
Frecuencia Porcentaje 
Lesbiana 6 15,0% 
Gay (Hombre homosexual) 14 35,0% 
Bisexual 3 7,5% 
Transfemenina 2 5,0% 
Transmasculino 1 2,5% 
Queer 2 5,0% 
Pansexual 6 15,0% 
Heterosexual 3 7,5% 
Asexual 0 0,0% 
Otra 2 5,0% 
Ninguna 1 2,5% 
Total 40 100% 
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Estos resultados arrojan una diferencia en la interpretación de la sexualidad entre hombres y 
mujeres y machos y hembras. Al cruzar el sexo y la orientación sexual, el 73% de los machos 
respondieron ser gais mientras el 35% de las hembras lesbianas. El 18.75% de las hembras 
declararon ser bisexuales en contraposición de los hombres, en sexo y género, que no respondieron 
tener esta orientación sexual. Adicional a esta comparación, hay un número similar de pansexuales 
y queers aunque en proporción más hembras que machos (debido a la baja tasa de respuestas por 
parte de los transgeneristas, los respuestas de la variable sexo se asemejan a las de género y por 
tanto esta comparación también aplica para la variable género). De esta forma, se observa una 
tendencia de las mujeres en identificarse con orientaciones sexuales que rompen con la concepción 
binaria de los sexos al no definir sus preferencias sexuales por un sexo o género en particular. Es 
decir, se consideran bisexuales, pansexuales y queers en mayor medida que los hombres. 
Este resultado tiene dos explicaciones. La primera de ella es la confirmación de los postulados de 
Esguerra (2004 citado en Brigeiro, 2010) que afirman que las lesbianas no se han constituido en un 
sujeto colectivo, entonces no se han fijado modelos y por tal motivo se diversifican las categorías.  
La segunda, puede atribuirse a una relación más fuerte por parte de las mujeres con los avances 
teóricos del feminismo. En las últimas dos décadas, el feminismo ha planteado una ruptura del 
orden binario de la sociedad y se ha propuesto una reflexión en torno a diversos sexos y géneros 
diferentes a los reconocidos tradicionalmente. Esta inclusión de numerosas identidades sexuales, 
afirma la noción de que las categorías hombre y mujer, independientemente de la relación entre 
ellas, son un instrumento de dominación, coartan el libre desarrollo de la personalidad y establecen 
relaciones de poder. Cabe resaltar, que en vista de la reconfiguración de las identidades de las 
mujeres sexualmente diversas, hay unos grupos que se han conformado en Bogotá que defienden la 
categoría lesbiana, como por ejemplo Toque Lésbico. Asimismo la corriente de del lesbianismo 
feminista es muy fuerte tanto académicamente como en actividades culturales y políticas. 
Acorde con este postulado, y se confirma con los resultados obtenidos, los hombres se encuentran 
más cómodos en la noción tradicional de los sexos por estar históricamente en una situación 
favorable. Lo anterior no niega que se esté adelantando un proceso político, social y académico de 
reconfiguración de las masculinidades, pero demuestra que se está todavía en el inicio de este 
proceso. Dentro de las organizaciones que trabajan por estas nuevas reconfiguraciones está Nuevas 
Masculinidades. 
 
Etiología de la diversidad sexual 
 
Investigaciones de diversas disciplinas han atribuido diferentes causas de la homosexualidad, las 
cuales se pueden clasificar entre biológicas y psicosociales. Dentro del sustrato biológico, existen 
diversas líneas de estudio que pretenden explicar la homosexualidad tales como la genética, 
sistema endocrino y diferencias neuroanatómicas y neurohistológias. Los aportes más 
significativos se han hecho a partir de la búsqueda de dimorfismo neuroanatómico y alteraciones 
hormonales. Los principales métodos de estos estudios han consistido en identificar en modelos 
animales (ratus norvegicus y monos) las estructuras envueltas en la conducta sexual y comparando 
biopsias de cerebro entre homosexuales y heterosexuales (García, Cardoso, Amaro y Mejías, 
2002).  
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Por otro lado, se consideran las orientaciones sexuales como una consecuencia de las interacciones 
sociales y las experiencias vivenciales del sujeto. Es decir, el medio en el que se desarrolla la 
persona genera las conductas no heterosexuales. 
Actualmente, predomina la conciliación de las posiciones sobre la homosexualidad como 
determinismo biológico y social, y se plantea que existe una predisposición biológica que se 
desarrolla socialmente.  
Entonces, para continuar con el análisis de la concepción sobre la sexualidad de las personas 
sexualmente diversas, es necesario indagar en la causa que le atribuyen a su condición particular. 
Después de analizar los resultados de las encuestas, se encuentra una fuerte tendencia por atribuir a 
las preferencias sexuales no heterosexuales causas biológicas en lugar de las causas sociales. Sólo 
el 5%, equivalente a una frecuencia de 2 de los encuestados, consideran las causas sociales, el 
resto, se distribuyen entre predisposición biológica y determinación social, con un 37.5%; causas 
biológicas35%; y otra con un porcentaje del 22.5% (ver tabla 4). 
Tabla 4. Causas de la diversidad sexual 
 Causas Frecuencia Porcentaje 
Causas biológicas (neuronales, hormonales o 
fisiológicas) 
14 35,0% 
Causas sociales 2 5,0% 
Predisposición biológica y determinación social 15 37,5% 
Otra 9 22,5% 
Total 40  100% 
 
Las opciones predisposición biológica y determinación social y causas biológicas, tienen en 
común la biología como primera causa. Este resultado se confirma con las entrevistas realizadas y 
la revisión de prensa
2
. De las 10 historias de vida obtenidas (6 de las entrevistas y 4 de la revisión 
de prensa), en 8 afirmaron que desde su primera infancia ya demostraban comportamientos 
diferentes a los de la mayoría de las otras personas de su misma edad. Estos comportamientos se 
ejemplificaron con los gustos en el modo de vestir que no correspondían a su género, asimismo con 
las preferencias por los juguetes, juegos y deportes. El rechazo a las causas sociales y la 
consideración de las biológicas parte de un análisis del desarrollo propio de su sexualidad, a partir 
del cual encuentran elementos determinantes de su sexualidad que únicamente le pueden atribuir a 
la biología. Por ejemplo, que sus identidades sexuales no heterosexuales se manifestaron a muy 
temprana edad, antes de que el contexto social pudiera influir determinantemente. 
Por otro lado, la negación de las causas sociales podría atribuirse a que no quieren que su 
sexualidad se relacione con eventos traumáticos como accesos carnales violentos o a la pertenencia 
de una familia monoparental u otro tipo de núcleo familiar diferente al convencional.  
De otra parte, analizando los resultados por subgrupos según la variable género, se encuentra una 
diferencia entre hombres y mujeres en la consideración de lo social en su sexualidad. Si bien los 
hombres suponen una causa biológica, en su mayoría piensan que es una predisposición pero que 
se determina socialmente, a diferencia de las mujeres que muestran una tendencia a descartar en su 
totalidad la injerencia que pueda tener lo social en la definición de su identidad y orientación 
sexual. La razón de esta diferencia entre géneros podría deberse al análisis anterior referente al 
                                                          
2
 Entrevistas realizadas por la investigadora a seis personas sexualmente diversas. 
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rechazo de la creencia popular de los eventos traumáticos. Las mujeres por su posición social 
generalmente inferior, temen ser victimizadas y, por este motivo, niegan el impacto de los eventos 
sociales y no se orientan por una explicación más determinista, como la biología. 
Finalmente, frente a la etiología de las identidades y orientaciones sexuales, se puede concluir que 
se confirma esa tendencia en considerar, la predisposición biológica y la determinación social 
como las causas de la no heterosexualidad. 
 
Relaciones sexuales y afectivas 
 
Las personas sexualmente diversas, actualmente se configuran como protagonistas de, en términos 
de Giddens, la revolución sexual en curso. Esta revolución se encuentra contextualizada por el 
surgimiento de la sexualidad plástica. Entonces, para identificar la participación práctica y teórica 
de los individuos objetos de estudio de la presente investigación en esta revolución, se incursionó 
en la concepción de su sexualidad en cuanto a los conceptos amor, placer, trabajo, reproducción, 
matrimonio y familia. En cuanto a estos dos últimos, se hace un análisis por separado de cada uno 
porque irrumpen en instituciones que se consideran la base de la sociedad, por tanto, merecen un 
estudio por separado. 
Así, para iniciar esta exploración, se preguntó sobre los conceptos que privilegian para el ejercicio 
de su sexualidad. Las opciones de respuesta eran: amor, placer, matrimonio, reproducción, 
compromiso y trabajo; como respuesta, se podían escoger varios conceptos. 
Los resultados generales fueron: el 87% de los encuestados seleccionaron amor, el 80% placer, el 
37% compromiso, el 7.5% matrimonio, el 5% trabajo y, finalmente, nadie seleccionó 
reproducción. 
Examinando estos resultados por subgrupos, no se puede hacer un análisis de tendencias por 
orientación sexual debido a que los resultados son muy dispersos. En cambio, agrupando por 
género, se destaca que el 30% de los hombres seleccionó el amor solamente, frente a ninguna 
mujer. La segunda respuesta más frecuente para los dos géneros fue amor, compromiso y placer, 
con el 30 y 33% de hombres y mujeres respectivamente. Finalmente, otro dato sobresaliente es que 
el 50% de las mujeres seleccionaron el amor y el placer, frente al 15% de los hombres.  
Adicionalmente, se les preguntó sobre si es necesario un vínculo afectivo para tener relaciones 
sexuales. En general, el 62.5% respondieron no mientras que el 35% sí; el restante 2.5% respondió 
no sabe (ver Tabla 5). Discriminando por orientaciones sexuales, no se encuentra ninguna 
tendencia debido a la dispersión de los datos y por género sólo una sutil diferencia estadísticamente 
no significativa. 
Tabla 5. Necesidad de un vínculo afectivo para tener relaciones sexuales 
 Frecuencia Porcentaje 
Sí 14 35,0% 
No 25 62,5% 
No sabe 1 2,5% 
Total 40 100% 
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Para comprender el concepto de relación de pareja, se preguntó, en primera instancia, si creen 
importante proyectarse hacia el futuro con la otra persona. Se encuentra una fuerte tendencia por el 
sí con un 72.5% (ver Tabla 6). Por género, el 85% de los hombres dijeron que sí frente al 61% de 
las mujeres.  
Tabla 6. Importancia de proyectarse en un futuro con la pareja 
  Frecuencia Porcentaje 
Sí 29 72,5% 
No 10 25,0% 
No sabe 1 2,5% 
Total 40 100% 
 
En segunda instancia, se indagó sobre si creen importante la fidelidad y la monogamia para que 
puedan establecer una relación de pareja. En este caso no se encontró una tendencia muy evidente: 
en suma, el 50% respondieron no, el 45% sí y el 5% no sabe (ver Tabla 7). Por género, las mujeres 
respondieron con la misma frecuencia sí y no, a diferencia de los hombres que se inclinaron por el 
no con un 55% frente a un 35% que respondió sí y el resto no sabe. 
Tabla 7. Importancia de la fidelidad y la monogamia  
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 18 45,0% 
No 20 50,0% 
No sabe 2 5,0% 
Total 40  100% 
 
Estos datos confirman la relación de las mujeres con el desarrollo teórico feminista, al priorizar el 
amor y el placer dentro de su sexualidad. Para Giddens, uno de los elementos básicos que 
permitieron la revolución sexual fue la revolución en la comprensión de la anatomía sexual 
femenina, es decir, en el reconocimiento del cuerpo sexuado de las mujeres. Consecuentemente, la 
emancipación de las mujeres ha tendido a romper con el amor romántico prefiriendo al amor 
confluente porque prioriza el placer recíproco y no considera necesariamente la identificación 
proyectiva con la pareja. Este amor presupone una relación pura y, por tanto, sexualidad plástica 
(ver página 16). 
Entonces, otro elemento importante, es la frecuencia del compromiso en las respuestas y la 
tendencia a considerar importante la proyección con la pareja pero sin incluir necesariamente la 
monogamia y fidelidad. Esto puede significar que las relaciones de pareja suponen unos vínculos 
afectivos que trascienden la relación sexual. En otras palabras, si bien buscan una relación estable 
y duradera, no consideran inherente la monogamia para encontrar esa solidez.  
En consecuencia, en general no creen necesario un vínculo afectivo para tener relaciones sexuales. 
Por lo tanto, hay una diferencia conceptual evidente entre las relaciones sexuales y las relaciones 
de pareja. 
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En este orden de ideas, analizando a la luz de la teoría de Giddens, esta ruptura de la relación 
sexual, sumada a la proyección con la pareja, evidencia unas relaciones sociales en el marco de los 
conceptos propios de la revolución sexual: amor confluente, relación pura y sexualidad plástica. 
 
Matrimonio 
 
Actualmente, las apuestas del movimiento social por la diversidad sexual se concentran en lograr 
la igualdad de derechos de las parejas del mismo sexo frente a las heterosexuales. La aprobación 
del matrimonio de las parejas del mismo sexo se encuentra en la agenda pública de múltiples 
países del Occidente. En general, los argumentos a favor giran en torno a la igualdad de derechos y 
los de oposición a lo que históricamente ha significado esa institución para el mantenimiento de la 
especie humana. 
Los que defienden el matrimonio igualitario
3
, afirman que actualmente el significado del 
matrimonio gira en torno al amor y compromiso, no a la reproducción y la cría de los hijos como 
históricamente se ha interpretado dicha institución. Pero para lograr una comprensión de este 
debate mundial, es necesaria la categorización y análisis de los argumentos a favor y en contra a 
partir de cuatro dimensiones: la religiosa, la legislativa, la social y la lexicográfica o nominal. 
Para iniciar el análisis en torno al interés por lograr el matrimonio igualitario, se describe la 
muestra a partir del estado civil y el deseo de casarse. 
Tabla 8. Estado civil 
Estado civil Frecuencia Porcentaje 
Soltera/o 27 67,5% 
Unión libre 9 22,5% 
Casada/o 2 5,0% 
Viuda/o 1 2,5% 
Separada/o 1 2,5% 
Total 40 100% 
 
Como se puede ver en la Tabla 8, el 10% de las personas encuestadas respondieron estar casadas o 
haberlo estado en algún momento; el 22.5% contestó estar en una situación de unión libre y el 
67.5% en soltería.  
Si se desagregan estos resultados por género y orientación sexual, se observa que las personas 
heterosexuales están casadas o lo estuvieron; sólo una transfemenina, correspondiente a una 
identidad no heterosexual, respondió haberlo estado. En cuanto a la unión libre, hay una clara 
tendencia de las orientaciones no heterosexuales más tradicionales de encontrarse en este estado 
civil; dentro de las personas que respondieron estar en unión libre, tanto las lesbianas como los gais 
representan el 44.4%, en suma, cerca del 90%; el restante 10% corresponde a una mujer bisexual. 
                                                          
3
En Colombia, propiciado por el movimiento social, se utiliza el término matrimonio igualitario para 
referirse al matrimonio que no discrimina por orientación sexual ni identidad de género.  
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Analizando la tendencia dentro de cada categoría, las lesbianas tienden mayoritariamente a las 
uniones libres en mayor proporción que los gais, pero en general las personas homosexuales 
tienden a este tipo de estado civil. Por otro lado, las personas heterosexuales respondieron en su 
totalidad estar o haber estado casadas; y el resto de identidades tienden a la soltería. 
Si bien es lógico que las personas que han contraído un vínculo marital en Colombia sean 
heterosexuales, estos resultados demuestran la segregación que se genera por la presente 
legislación: a pesar de ser una pequeña muestra, si se pudiera determinar una tendencia, los 
heterosexuales se casan mientras los no heterosexuales tienen que utilizar otras figuras a pesar de 
que buscan una relación afectiva sólida basada en el compromiso. 
Esto se confirma con la tendencia manifestada por el deseo a casarse. El 44.4% de las personas que 
no se han casado, quieren casarse; el 30% no sabe y el 25% definitivamente no (ver Tabla 9). 
 Tabla 9. Deseo de casarse por parte de las personas que no lo han hecho 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 16 44,4% 
No 9 25,0% 
No sabe 11 30,6% 
Total 36 100% 
 
Revisando estos resultados según género, los hombres presentan una tendencia a querer casarse al 
contrario de las mujeres, es decir, se confirma la prelación que le dan los hombres al compromiso. 
Así mismo, comparando entre identidades no heterosexuales más tradicionales (lesbianas, gais y 
bisexuales) y menos tradicionales (queers, pansexuales, etc.) los resultados arrojados confirman la 
tendencia de las primeras, en oposición a las segundas, por el matrimonio y por tanto por el 
compromiso y proyección en pareja. 
Continuando con el análisis del matrimonio igualitario, es necesario hacer énfasis en que a pesar de 
que el matrimonio denota compromiso, tiene también un contenido social, político, legislativo, 
tradicional y religioso que lo trasciende. En este sentido, los países que han aprobado el 
matrimonio entre parejas del mismo sexo, en un tiempo atrás habían aprobado, como primer paso, 
otra figura que otorga los mismos derechos excepto el título de casadas o casados. En el caso de 
Colombia, actualmente se tienen los mismos derechos exceptuando el título, entonces, la 
discriminación se mantiene todavía en términos nominales. 
La aprobación del matrimonio de las parejas del mismo sexo se presenta como derrotero del 
movimiento social; pareciera, en primera instancia, que todas las personas sexualmente diversas 
apoyan este objetivo y ha servido también como elemento cohesionador.  
 
 
 
Tabla 10. Opinión sobre si es o no indispensable la aprobación del matrimonio 
igualitario para el reconocimiento de los derechos de las personas sexualmente 
diversas 
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 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 35 87,5% 
No 5 12,5% 
No sabe 0 0,0% 
Total 40 100% 
 
En la Tabla 10 se demuestra la creencia generalizada de las personas que hacen parte del 
movimiento social de la necesidad de aprobar el matrimonio igualitario. Pero, si se les pregunta lo 
siguiente: si existiera otra figura legal que otorgara exactamente los mismos derechos que el 
matrimonio, pero tuviera otro nombre, ¿creería que esa figura es apropiada para los objetivos de las 
personas sexualmente diversas?, los resultados son los siguientes. 
 
Tabla 11. Opinión sobre si otra figura (diferente al matrimonio) es apropiada para 
los objetivos de las personas sexualmente diversas 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 14 35,0% 
No 25 62,5% 
No sabe 1 2,5% 
Total 40  100% 
 
El 62.5% consideran que no sirve esa figura similar al matrimonio, el 32% sí y el 2.5% no sabe. A 
las personas que respondieron no, se les preguntó la razón y, todas las respuestas indican que con 
dos figuras legislativas diferenciadas por términos nominales se estaría manteniendo la 
discriminación, “el poner un nombre diferente ya parte de un proceso de exclusión que puede 
validar un acto de discriminación” (respuesta de una persona encuestada). 
En el mismo sentido, pero con una interpretación valorativa diferente, la mayoría de los 
argumentos en contra del matrimonio igualitario son lexicográficos. La iglesia católica y el 
movimiento cristiano se han posicionado como los principales antagonistas en este debate y 
plantean que el “verdadero y único matrimonio (está) constituido por la unión entre un hombre y 
una mujer” (El Tiempo, abril 16 de 2013); lo cual abre la posibilidad de otras uniones ajenas al 
término matrimonio.  
La afirmación de que el matrimonio está conformado por un hombre y una mujer, se sustenta en la 
interpretación que le dan a la naturaleza humana. Históricamente, el matrimonio ha sido una 
institución que garantiza la subsistencia de la especie por medio de la reproducción y la cría de los 
niños, entonces, inevitablemente, el término matrimonio se refiere a una unión de personas del 
sexo opuesto que se conforma con el objetivo de construir una familia (en el sentido tradicional). 
Pero esta institución se ha venido modificando en su contenido y surgen los argumentos a favor del 
matrimonio igualitario que dicen que el amor prima sobre la reproducción para su conformación. 
De hecho, cada vez más se disminuye el número de hijos por matrimonio y, así mismo, aumenta 
por fuera de este.  
En síntesis, la palabra matrimonio ha suscitado grandes debates. Las persona a favor de la 
aprobación del matrimonio igualitario dicen que se necesita un mismo término para que no haya 
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discriminación y los que están en contra argumentan que el matrimonio tiene que ser entre un 
hombre y una mujer por un asunto de naturaleza humana y que hay que utilizar otro término para 
aquellas relaciones consideradas no naturales. 
A pesar de que la mayoría del debate público se ha asentado en estos postulados, el matrimonio no 
se puede limitar a un término sin desconocer su contenido social. Por un lado, el matrimonio ha 
sido históricamente una institución que subordina a la mujer y tiene una carga histórica muy fuerte 
en cuanto a relaciones de poder desiguales. Entonces, surge el cuestionamiento de los intereses de 
un movimiento social que busca la igualdad de ser reconocido por una institución históricamente 
desigual. Además, una institución que ha venido siendo afectado precisamente por la revolución 
sexual en la que se encuentra inmerso este movimiento. 
Los argumentos a favor del matrimonio igualitario generalmente son por razones legislativas y el 
contenido social se limita a la desigualdad en derechos ante la ley y sus consecuencias sociales. Si 
bien algunos reconocen que es una institución indeseable, consideran necesaria su aprobación ya 
sea como objetivo (ver Tabla 10) o como un medio para la anhelada igualdad. En esto último, si se 
interpreta como un medio, podría asemejarse al proceso que ha tenido el movimiento feminista, el 
cual tuvo una etapa en la que buscaba una igualdad ante la ley y, posteriormente, un cambio social 
y cultural más profundo (ver página 3). La diferencia entre estos dos procesos, es que el 
movimiento social por la diversidad sexual está reforzando una institución que por definición 
contradice sus principios. Pues es innegable el impulso y ayuda que este movimiento social le ha 
brindado al matrimonio dándole vigencia gracias a su ubicación en la agenda pública y en los 
medios de comunicación. 
El matrimonio ha perdido su sustento en gran medida, ya no está basado en la reproducción y 
demás valores religiosos; se ha transformado y la revolución sexual lo sostiene en el amor, apoyo y 
compromiso. En otras palabras, la revolución sexual no niega la posible conformación de 
relaciones estables y duraderas, pero el matrimonio como tal, por su gran connotación social, no 
necesariamente es deseable. 
Por tanto, haciendo un análisis integral de las diferentes dimensiones, la aprobación del 
matrimonio igualitario tiene un impacto dual. En primera instancia es deseable para la igualdad de 
derechos, pero, por otro lado, implica hacer vigente una institución con una carga histórica 
indeseable para el mismo movimiento.  
De este modo, las consecuencias de aprobación del matrimonio igualitario son impredecibles en el 
avance de la revolución sexual y en otras instituciones con la religión y la familia. 
 
Familia 
 
El matrimonio, históricamente, se ha considerado una unión requerida para la conformación de una 
familia y, ésta, desde una mirada estructuralista, es la principal unidad reproductora de valores y 
por tanto es la base de la sociedad.  
El vínculo de la familia con el matrimonio ha venido cambiando debido a la transformación de la 
sexualidad. Con el surgimiento del amor romántico, se cambió la concepción de los lazos maritales 
y de la familia y se generó una tendencia hacia la disminución de su tamaño. Paulatinamente, se 
fue desligando la sexualidad de la reproducción y surgió la sexualidad plástica en el marco de la 
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revolución sexual (ver página 16). Entonces, el cambio de esta institución, reproductora de la 
estructura social caracterizada actualmente por el capitalismo y elementos vigentes del patriarcado, 
son el eje de muchos movimientos sociales como el feminista y el de diversidad sexual; 
igualmente, el concepto de familia es la principal arma utilizada por los opositores de estos 
movimientos. 
Pero este cambio social se complica no sólo por la gran oposición sino por la dificultad de 
comprender su magnitud por las mismas personas participantes de estos movimientos. La familia 
como institución ha resistido el paso del tiempo y ha sido sostenida por la Iglesia, la educación y el 
Estado que la defienden desde una noción naturalista y biológica que deriva en implicaciones 
jurídicas. 
Respecto a esto, como primer elemento para identificar la noción de familia, se preguntó en la 
encuesta ¿considera que una familia se puede conformar por un grupo de personas que se tienen 
afecto, conviven y son solidarias entre sí, sin tener una relación amorosa o un vínculo de 
parentesco? El 100% de las personas encuestadas respondió que sí se puede. Pero para realizar un 
análisis más detallado al respecto, es necesario incursionar en otros elementos.  
La población sexualmente diversa, por su misma génesis, propone como elemento de 
trasformación de la familia la reivindicación de las familias homoparentales. Este reconocimiento 
de las parejas del mismo sexo está estrechamente ligado con la pretensión del matrimonio 
igualitario. Pero, ¿hasta qué punto la aceptación de parejas del mismo sexo cambia 
estructuralmente la institución familia? 
Para comenzar, hay que identificar la relación que se le atribuye actualmente entre el matrimonio y 
la familia. Partiendo de los resultados cuantitativos, en la Tabla 12 se evidencia una fuerte 
tendencia de las personas no heterosexuales a considerar innecesario un vínculo marital o legal 
para la conformación de la familia. 
Tabla 12. Necesidad del matrimonio o de algún vínculo legal para la conformación de 
una familia 
Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 6 15,0% 
No 34 85,0% 
No sabe 0 0,0% 
Total 40  100% 
 
Comparando estos resultados con los obtenidos con la pregunta referente a si considera necesaria 
la aprobación del matrimonio igualitario (ver Tabla 10), se encuentra una aparente contradicción al 
presentarse con el mismo porcentaje una posición de conformidad con la situación actual y al 
mismo tiempo de rechazo. Este resultado muestra que la formación de la familia no la subordinan 
al matrimonio. Es decir, privilegian la familia. 
El debate en torno a la familia desde la perspectiva de la diversidad sexual se ha hecho alrededor 
del matrimonio y la posibilidad de adopción. La Corte Constitucional reconoció este tipo de 
parejas como familia en el marco del debate del matrimonio, pero el tema de la adopción se ha 
mencionado por la opinión pública como posible consecuencia de este reconocimiento pero no se 
ha abordado en sí mismo todavía. 
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La estructura familiar conformada por madre, padre y su respectiva descendencia se ve vulnerada 
desde las proposiciones de la diversidad sexual por equiparar las familias homoparentales a las 
tradicionales. No poder tener hijos/as es un derecho vulnerado por su condición sexual y en 
términos jurídicos, la adopción y el matrimonio parecen ser los retos inmediatos. 
En cuanto a esto, el tener una orientación sexual diferente, no exime del deseo de tener hijos e 
hijas. Esto se demuestra con los siguientes resultados. 
Tabla 13. ¿Tiene hijos/as? 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 6 15% 
No 30 75% 
No sabe/ No responde 4 10% 
Total 40 100% 
 
El 75% de las personas encuestadas respondieron negativamente (ver Tabla 13). De este 75%, el 
39% respondió querer hacerlo, el 36% no sabe y el 25% no (ver tabla 14). 
Tabla 14. Deseo de tener hijos/as 
Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 11 39% 
No 7 25% 
No sabe 10 36% 
Total 28 100% 
 
Se puede concluir que existe una tendencia de las personas sexualmente diversas a querer 
conformar una familia con una pareja estable y tener hijos/as con ella. Adicionalmente, si se 
analiza el contexto en que se ha presentado el término familia bajo la luz de este movimiento 
social, ha sido para el reconocimiento de las parejas del mismo sexo. Los argumentos a favor han 
sido alrededor de la igualdad de derechos y, desde la academia, se ha demostrado que no hay un 
impacto negativo ni sicológica ni socialmente en los niños/as criados por una familia homoparental 
(Portugal, s.f.). Por otro lado, los argumentos en contra han sido mayoritariamente religiosos, su 
preocupación radica en la tergiversación de valores y el impacto que esto tiene en la crianza. 
Entonces, el cambio estructural que plantea este movimiento, parece ser una adaptación y no 
necesariamente una transformación de la familia. Se pretende reivindicar las familias 
homoparentales sin cuestionar el significado social de esta institución. Aun así, no se pude 
despreciar el cambio social que significaría lograr esta igualdad ya que podría descomponer el 
contenido patriarcal todavía vigente en la familia. Finalmente, no se puede prever el cambio en la 
institución familiar con el apellido homoparental.  
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Religión 
 
La familia y el matrimonio son instituciones mediadas por la religión, así mismo, la sexualidad ha 
sido regulada desde esta misma instancia y por tal motivo se posiciona como el principal opositor a 
la revolución sexual y al movimiento social por la diversidad sexual. En Bogotá desde hace tres 
décadas está ocurriendo una expansión del movimiento pentecostal que ha significado disminución 
de personas católicas y un aumento de evangélicos-pentecostales (Beltrán, 2009). Esta 
reconfiguración religiosa sigue manteniendo al catolicismo como primera religión en cantidad de 
adeptos en Bogotá y la segunda el pentecostalismo. El pentecostalismo, el protestantismo 
fundamentalista y sus prácticas y juzgamientos al homosexualismo, son iguales o más severos que 
los católicos en Colombia.  
La Iglesia católica se ha pronunciado por distintos medios en contra de la diversidad sexual en 
defensa de los valores de la sociedad, el impacto que tiene en la familia y el mal ejemplo para los 
niños y niñas. Además de hacer declaraciones en contra, miembros de la Iglesia se han manifestado 
para obstaculizar los avances legislativos. Puntualmente, en cuanto a la aprobación de una figura 
legal similar al matrimonio que deben realizar los notarios (ver páginas 27 y 28) el secretario 
adjunto de la Conferencia Episcopal, padre Pedro Mercado, dijo que sería un acto contra Dios y la 
sociedad “del que deberán rendir cuentas quienes no se adecúen a los principios morales 
establecidos por el Evangelio” (El Tiempo, 2 de Mayo de 2013), refiriéndose a los notarios que 
legalicen esas uniones. Afirmó que quienes accedan a cumplir este mandato legislativo habrán 
cometido pecado y asumirán sus respectivas consecuencias.  
Por otro lado, en Alemania se realizó el primer matrimonio en una iglesia de confesión protestante 
con un enfoque de teología liberal. Pero en Bogotá, la mayoría de iglesias protestantes son 
fundamentalistas y, acorde con esto, se oponen fuertemente a las uniones de parejas del mismo 
sexo. En este sentido, las iglesias cristianas se han manifestado en diversos espacios públicos. Por 
ejemplo, durante los debates en el Congreso sobre la aprobación del matrimonio igualitario, en la 
Plaza de Bolívar se encontraron inclusive más manifestantes en contra que a favor de dicha 
legislación, los primeros pertenecientes a estos movimientos religiosos y los segundos articulados 
al movimiento social por la diversidad sexual.  
Según esta posición radical de las iglesias presentes en Bogotá y Colombia en general, se esperaría 
que las personas activistas del movimiento social por la diversidad sexual asumieran una posición 
crítica y de rechazo a estas doctrinas. En este sentido, en la encuesta se preguntó si pertenecían a 
una religión y, en segunda instancia, la afiliación religiosa a los que dijeron que sí.  
Tabla 15. Pertenencia a una religión. 
Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 13 32,5% 
No 26 65,0% 
No sabe 1 2,5% 
Total 40 100% 
 
La mayoría respondió no pertenecer a ninguna religión (ver Tabla 15), aun así es importante tener 
en cuenta que existe una fuerte tendencia de las mujeres a no ser religiosas, por el contrario, según 
esta muestra, los hombres sí. Estos resultados podrían deberse a que las mujeres pertenecientes a 
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este movimiento social son conscientes de que estos paradigmas no sólo condenan la 
homosexualidad sino que han sometido y subordinado históricamente a las mujeres; confirmando 
la relación con los análisis sociales que se han desarrollado desde el feminismo y los movimientos 
de mujeres.  
Este rechazo de la religión por parte de las mujeres, debe atribuirse a la influencia al movimiento 
social porque contradice los estudios de creyentes en Bogotá discriminados por género. Según 
Beltrán (2009), el 96% de las mujeres son creyentes versus el 87% de los hombres. 
Discriminando los hombres que respondieron pertenecer a una religión, 9 de 10 son gais. Este dato 
también confirma que las orientaciones homosexuales tradicionales y en particular esta identidad, 
tienen una perspectiva menos radical socialmente, a diferencia de otras orientaciones como el 
pansexualismo y las personas queer.  
Haciendo un análisis sobre las afiliaciones religiosas, el 61% personas que pertenecen a una 
religión son católicas; el 15% cristinas y el 23% se identifican con otra religión (ver Tabla 16). 
Dentro de las personas que respondieron ser católicas, sólo una afirmó ser católica practicante. 
 
Tabla 16. Identificación con una religión 
 Identificación religiosa Frecuencia Porcentaje 
Católico/a practicante (va a misa y cumple otros ritos) 1 8% 
Católico/a no practicante (está bautizado/a y se identifica con 
la religión pero no va a misa ni cumple la mayoría de los ritos) 
7 54% 
Cristiano/a (movimiento evangélico-pentecostal) 2 15% 
Otro 3 23% 
Total 13  100% 
 
En conclusión, se puede afirmar que las iglesias son el principal obstáculo para lograr la igualdad 
de las personas no heterosexuales, a pesar de esto, existe una porción de personas sexualmente 
diversas que se identifican con estas doctrinas. Por lo tanto, no es tan claro el reconocimiento de 
esta oposición. 
 
Identidad política 
 
Para indagar la identidad e ideología política, se examinó sobre la corriente de pensamiento 
político con la cual se identifican las personas objeto de estudio. Dentro de las opciones de 
respuesta, se incluyeron las tres corrientes clásicas, socialismo, liberalismo y conservatismo, 
además de otra y ninguna. En general, la respuesta de mayor frecuencia fue ninguna, seguida de 
socialismo, otra y, con una frecuencia mínima de 3, liberalismo. Nadie respondió identificarse con 
el conservatismo (ver Tabla 17.). 
 
 
 44 
 
Tabla 17. Corriente de pensamiento político 
Corriente Frecuencia Porcentaje 
Conservatismo 0 0,0% 
Liberalismo 3 7,5% 
Socialismo 11 27,5% 
Otra 10 25,0% 
Ninguna 16 40,0% 
Total 40 100%  
 
Analizando según subgrupos de género, los hombres tienden al socialismo o a no pertenecer a 
ninguna, en cambio, las mujeres tienden a no tener una corriente de pensamiento político definida.  
Para continuar con esta indagación, se les preguntó si pertenecían o tenían sentido de identidad con 
un partido o movimiento político. En agregado, la gran mayoría de personas, el 67%, respondió no 
identificarse con ninguno (ver Tabla 18). El partido político con el que más se identifican es el 
Movimiento Progresistas seguido del Polo Democrático y, con una representación sólo de una 
persona, el Verde y Marcha Patriótica.  
Tabla 18. Pertenencia o sentido de identidad a un partido o movimiento político. 
Partido o movimiento 
político 
Frecuencia Porcentaje 
Partido Liberal 0 0,0% 
Partido Conservador 0 0,0% 
Polo Democrático 3 7,5% 
Partido de la U 0 0,0% 
Centro Democrático 0 0,0% 
Movimiento Progresistas 7 17,5% 
Partido Verde 1 2,5% 
Marcha Patriótica 1 2,5% 
Otro 1 2,5% 
Ninguno 27 67,5% 
Total 40 100% 
 
El Movimiento Progresistas es un movimiento político socialdemócrata liderado por Gustavo Petro 
quien fue elegido como alcalde de Bogotá para el periodo 2012-2016. Su presencia es 
principalmente en Bogotá y en unos pocos municipios como en Magangué y Mosquera. Fue 
fundado en el 2011 para las elecciones de alcaldes y concejales; y en la segunda mitad de 2013, se 
unió con el Verde y Compromiso Ciudadano con miras a las elecciones del Congreso. Es un 
movimiento con una frágil base política por el poco recorrido que tiene, además, es muy 
heterogéneo y tiene pocas personas con reconocimiento y legitimidad política. 
El alto porcentaje de las personas que no se identifican con ningún movimiento político, demuestra 
lo poco politizado que se encuentra el movimiento social por la diversidad sexual; esta afirmación 
se refuerza con el porcentaje también alto de quienes no tienen una ideología política definida. En 
este orden de ideas, los hombres tienden a tener una ideología política más clara que las mujeres. 
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Otro elemento político que se exploró, fue sobre si consideran que existe democracia en Colombia. 
En la Tabla 19 se muestra que en general hay una tendencia a considerar que no existe. 
Desagregando por género, esa tendencia es más evidente para el caso de las mujeres que en el de 
los hombres: 12 mujeres de un total de 18, es decir, el 66.7% respondió no, mientras que de los 
hombres sólo el 50%.  
Tabla 19. Consideración de la existencia o no de la democracia en Colombia 
Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 12 30,0% 
No 24 60,0% 
No sabe 4 10,0% 
Total 40 100% 
 
Esto cuestiona la hipótesis de que los hombres tienden a tener una ideología política más clara que 
las mujeres. De acuerdo al movimiento social en el cual son activistas, es coherente que se ponga 
en tela de juicio la democracia. Según Giddens (2008), los diversos enfoques de la democracia 
política confluyen en poder consolidar relaciones libres e iguales (ver página 16), por lo tanto la 
situación que este movimiento social pretende cambiar, evidencia una ausencia de democracia, 
aunque no necesariamente absoluta, sí parcial.  
Para analizar la coherencia política, se cruzó esta variable con la corriente de pensamiento político 
y con el partido o movimiento con el cual se identifican. En las tablas 20 y 21 la moda son las 
mujeres que no se identifican con ninguna corriente o partido y que respondieron que no existe 
democracia en Colombia. Por otro lado, la tendencia del no sobre el sí se mantiene en todos los 
casos excepto en dos: el primero es en otra corriente de pensamiento político diferente a las 
tradicionales (ver Tabla 20); el segundo, es el Movimiento Progresistas en el cual el 57% 
respondieron que sí consideran que existe democracia contra el 43% que respondieron que no (ver 
Tabla 21).  
 
Tabla 20. Consideración sobre la existencia o no de democracia en Colombia según 
corriente de pensamiento político 
Corriente de pensamiento político  No No sabe Sí Total 
general 
Liberalismo 67% 2  0% 0 33% 1 100% 3 
Ninguna 62% 10 19% 3 19% 3 100% 16 
Otra 40% 4 10% 1 50% 5 100% 10 
Socialismo 73% 8  0% 0 27% 3 100% 11 
Total  60% 24 10% 4 30% 12 100% 40 
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Tabla 21. Consideración sobre la existencia o no de democracia en Colombia según 
partido o movimiento político con el cual se identifica 
Pertenencia o sentido de identidad 
a un partido o movimiento político 
No No 
sabe 
Sí Total 
general 
Marcha Patriótica 0% 0 0% 0 100% 1 100% 1 
Ninguno 67% 18 15% 4 18% 5 100% 27 
Otro 0% 0 0% 0 100% 1 100% 1 
Movimiento Progresistas 43% 3 0% 0 57% 4 100% 7 
Partido Verde 100% 1 0% 0 0% 0% 100% 1 
Polo Democrático 67% 2 0% 0 33% 1 100% 3 
Total  60% 24 10% 4 30% 12 100% 40 
 
Para finalizar, se consideró la opinión sobre si influye o no el capitalismo en la discriminación. El 
40% respondió no y el 60% sí (ver Tabla 22). Por género, los hombres presentan una tendencia a 
considerar que sí y las mujeres no muestran ninguna tendencia. Estos datos son coherentes con la 
corriente de pensamiento político; todos los hombres que respondieron ser socialistas (8) 
respondieron que sí influye, mientras que las mujeres mostraron cierta incoherencia al responder 
en 2 de los 3 casos que no. 
Tabla 22. Opinión sobre si el capitalismo influye o no en la discriminación 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 24 60,0% 
No 16 40,0% 
No sabe 0 0,0% 
Total 40  100% 
 
En síntesis, la mayoría respondió no sentirse identificada con una corriente de pensamiento político 
ni con ningún partido. Existe una tendencia por considerar que no existe democracia y que el actual 
modelo económico, el capitalismo, influye en la discriminación. Las mujeres tienen una posición 
política menos construida pero en el caso de evaluar la democracia en Colombia son más críticas y 
no consideran que exista. Esta diferencia entre géneros se puede explicar porque la política, al estar 
estrechamente ligada al poder y pertenecer al ámbito público, ha sido un campo históricamente 
propio de la dimensión masculina, lo cual ha sido explicado y denunciado ampliamente por el 
feminismo. 
 
Cohesión 
 
Como último elemento para el análisis de la identidad e ideología del movimiento de la diversidad 
sexual, se indagó en la cohesión de las diferentes identidades que lo conforman y la percepción que 
cada persona encuestada tiene respecto a los comportamientos particulares. La necesidad de tratar 
este tema, es porque el movimiento social por la diversidad sexual, como lo dice esta nominación, 
es muy diverso, e históricamente se han presentado dificultades entre las identidades debido a que 
cada una ha tenido un desarrollo político y social diferente (ver página 18). 
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En primer lugar, se preguntó sobre si el círculo social de cada persona está conformado por 
personas sexualmente diversas. El objetivo de esta pregunta era encontrar un insumo para analizar 
la fortaleza de las relaciones sociales y por tanto la unión y adhesión entre el movimiento. 
Tabla 23. ¿Está mayoritariamente conformado su círculo social por personas 
sexualmente diversas? 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 28 70,0% 
No 11 27,5% 
No sabe 1 2,5% 
Total 40  100% 
 
Los resultados arrojaron una fuerte tendencia de que las personas sexualmente diversas suelen 
relacionarse entre ellas. Estos resultados no variaron comparándolos entre géneros y orientaciones 
sexuales. Esto insinúa una marginalidad
4
 por parte de estas personas la cual tiene dos caras, la 
marginalidad que viene de la sociedad y la que viene de las mismas personas. 
En segunda instancia, se preguntó sobre si sentían orgullo por pertenecer a la comunidad LGBTI o 
de personas sexualmente diversas, bajo el supuesto de que esta comunidad existiera. En general, el 
77.5% de las personas encuestadas respondieron sentirse orgullosas. 
Tabla 24. Sentimiento de orgullo por pertenecer a la comunidad LGBT 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 31 77,5% 
No 7 17,5% 
No sabe 2 5,0% 
Total 40 100%  
 
Profundizando en este ámbito, se indagó sobre la aceptación de la diversidad que hay dentro del 
mismo movimiento, es decir, sobre la percepción que se tiene de las orientaciones e identidades de 
género históricamente más polémicas dentro del movimiento. Para comenzar, se preguntó 
¿considera perjudicial para las causas de dicha comunidad, el comportamiento social generalizado 
de alguna identidad? Como respuesta, se podían escoger una o varias opciones. 
 
 
 
 
 
                                                          
4
 El concepto de marginados fue desarrollado por Norbert Elías en Ensayo Teórico sobre las relaciones entre 
establecidos y marginados (Weiler, 1998). 
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Tabla 25. Opinión sobre si es perjudicial para las causas de la comunidad LGBT el 
comportamiento social generalizado de alguna identidad 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí, el de las lesbianas 0 0,0% 
Sí, el de los gais 1 2,5% 
Sí, el de los 
transgeneristas 
1 2,5% 
Sí, otra identidad 3 7,5% 
No 33 82,5% 
No sabe 3 7,5% 
Total 40  100% 
 
Se halló que en términos generales no encuentran perjudiciales los comportamientos de una 
identidad en específico (ver Tabla 25). A las personas que respondieron sí, se les preguntó las 
razones y entre las respuestas se encontró que el problema es la forma en que se proyecta 
visualmente la orientación e identidad sexual y el modo en que se adoptan roles de género 
diversos. Esta desaprobación es mayoritariamente hacia las personas transgeneristas y en segundo 
lugar hacia los gais que tienen comportamientos y manifestaciones muy femeninas. 
Complementariamente a este resultado, debido a que el transgenerismo ha sido la identidad con el 
desarrollo político más autónomo y muchas de las transgeneristas son prostitutas y han luchado por 
el reconocimiento de los derechos como tales, se preguntó la opinión sobre el impacto que tiene el 
ejercicio de la prostitución por parte de estas personas sobre el movimiento social en general.  
Se encontró que el 17.5% considera perjudicial esta práctica para los intereses generales del 
movimiento (ver Tabla 26).  
Tabla 26. Opinión sobre si el ejercicio de la prostitución por parte de las/os 
transgeneristas afecta negativamente los intereses de las personas sexualmente 
diversas en cuanto al reconocimiento de sus derechos 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 7 17,5% 
No 32 80,0% 
No sabe 1 2,5% 
Total 40  100% 
 
Este 17.5% está mayoritariamente conformado por mujeres, es decir, 5 de 7 personas que 
respondieron sí son del género femenino. Esto podría deberse al rotundo rechazo que han hecho las 
mujeres al imaginario social que tienen como objetos sexuales. Así mismo, este asunto entre las 
feministas se encuentra en debate porque hay unas personas que consideran que debe reivindicarse 
como trabajo la prostitución.  
A pesar de que representan una minoría las personas que consideran el comportamiento social y el 
ejercicio de la prostitución por parte de las personas transgeneristas perjudicial para el movimiento 
social, no es un porcentaje lo suficientemente pequeño para pasarlo por alto. Por tanto, esto 
demuestra una pequeña fisura en la cohesión del movimiento.  
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Continuando el análisis por identidades, también se indagó la opinión sobre el bisexualismo sobre 
si es o no una orientación sexual. Esta pregunta se realizó porque cuando surgió el movimiento 
social, el bisexualismo se excluyó porque se definía como una etapa o un periodo de confusión 
pero no una orientación o identidad concreta. Posterior a este periodo de rechazo al bisexualismo, 
personas activistas lo reivindicaron y por tanto es necesario indagar cómo se entiende actualmente.  
Los resultados arrojaron que el 97.5% de las personas encuestadas consideran que no pude ser 
tomado como una etapa, es decir, sólo una persona respondió que sí.  
Entonces, en general, la identidad con mayor dificultad de integración es el transgenerismo por su 
gran visibilización, la adopción exagerada de roles de género opuestos y el ejercicio de la 
prostitución.  
Por otro lado, analizando la consideración de sus acciones como parte de un movimiento social, se 
examinó en primera instancia sobre si creen importantes las acciones colectivas; en segundo lugar 
si consideran que existe un movimiento social por la diversidad sexual; y, tercero, para las 
personas que respondieron que sí, se preguntó si creen que sus organizaciones hace parte de este 
movimiento. 
Respecto al primer punto, el 12.5% respondió que han sido más importantes las acciones 
individuales que las colectivas y el 7.5% que no sabe (ver Tabla 27). Este porcentaje también es 
pequeño pero teniendo en cuenta que son personas organizadas, se hubiera esperado que fuera 
menor. 
Tabla 27. Opinión sobre qué acciones han sido las más importantes entre las 
individuales y colectivas para el movimiento  
 Acciones Frecuencia Porcentaje 
Las individuales 5 12,5% 
Las colectivas 32 80,0% 
No sabe 3 7,5% 
Total 40 100%  
 
Referente al juicio sobre la existencia del movimiento social, el 85% respondió que sí, el 10% que 
no y el 5% que no sabe (ver Tabla 28).  
Tabla 28. Opinión sobre si existe o no un movimiento social LGBTI o de diversidad 
sexual en Bogotá 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 34 85,0% 
No 4 10,0% 
No sabe 2 5,0% 
Total 40  100% 
 
Por último, el 79.4% de este 85% considera que su organización hace parte de este movimiento. Es 
decir, que 7 personas (5 respondieron no y 2 no sabe) que consideran que sí existe el movimiento 
social, no hacen parte de este por medio de su organización.  
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Tabla 29. Opinión sobre si el grupo u organización hacen parte del movimiento social 
 Respuesta Frecuencia Porcentaje 
Sí 27 79,4% 
No 5 14,7% 
No sabe 2 5,9% 
Total 34  100% 
 
En conclusión, el 65% de las personas encuestadas consideran que participan en este movimiento 
social por medio de sus organizaciones.  
 
5.2. Análisis organizativo 
 
La realización del siguiente análisis organizativo se hizo a partir de los resultados de la encuesta 
formulada en la cual se indagaron elementos referentes a: la comunicación que utilizan, la 
existencia o no de un estatuto, la presencia de coordinadores generales, comités específicos y 
comités directivos, la programación de reuniones a partir de cronogramas y objetivos, si contaban 
o no con una personería jurídica y lugar para reunirse, entre otros. En total, participaron integrantes 
de 24 organizaciones. 
A partir de los resultados obtenidos, se tomaron diferentes variables de análisis y en cada una de 
estas se clasificó a cada organización participante en un nivel respectivo (bajo, medio, alto) (ver 
Gráfica 1). Esta estructura no intenta hacer un juicio de valor sobre las organizaciones estudiadas 
sino que sencillamente pretende facilitar la explicación sobre el comportamiento de las mismas. 
Por otro lado, hubo variables en las que no se pudo ubicar a las organizaciones en alguno de los 
tres niveles existentes, debido a incoherencias en ciertas respuestas o a que algunos participantes 
no contestaron preguntas que permitieran identificar dichas tendencias. Entonces, para evitar 
sesgos, se prefirió agregar un apartado que dice “no se pudo determinar”. 
El análisis se ha hecho a partir de resultados gráficos, observando comparativamente tendencias 
generales, interrelacionando varias de las variables y tomando algunas por separado de acuerdo 
como se va explicando. Las interrelaciones se han hecho con el fin de observar el número de 
organizaciones que tienen paralelamente similares o diferentes niveles en variables aparentemente 
relacionadas, esto con el fin de enriquecer la interpretación de los resultados. 
Posteriormente, se agruparon algunas organizaciones de acuerdo a su caracterización o elemento 
principal que las define, para observar si existen elementos organizativos similares e identificar 
posibles causas de tal manifestación. 
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Gráfica 1. Número de organizaciones según nivel organizativo y variable 
 
En la gráfica 1 se tiene un primer paneo del comportamiento de las organizaciones sociales 
analizadas de acuerdo al nivel en el que se ubican, y se observa que no hay una tendencia 
generalizada hacia ninguno de los tres niveles mencionados. Por ejemplo, mientas que gran 
número de estas cuentan claramente con lo que es equivalente a comités específicos, directivos y 
coordinadores generales, también un número altamente significativo realiza sus reuniones y 
actividades sin haberlas planificado a partir de un cronograma definido. 
Por lo tanto, para tener una mayor claridad, vale la pena analizar de manera segmentada e 
interrelacionada las distintas variables, por ello, estas se agruparon en las siguientes categorías:  
 Comunicación interna y externa. Se incluyen las variables comunicación y medios de 
comunicación internos y externos. 
 Estructura organizativa. Incluye estatutos y estructura. 
 Planeación. Incluye planificación y objetivos operativos.  
 Recursos físicos y jurídicos. Incluye sede y personería jurídica. 
 Horizontalidad. Incluye liderazgo y se relaciona también con estructura. 
 Relaciones. La variable relaciones se analizó individualmente. 
 
Comunicación interna y externa 
 
La primera pregunta hizo alusión a la forma de comunicarse en cada organización, donde se indagó 
si predomina el trato formal o informal, mientras que la siguiente hizo referencia a las herramientas 
virtuales que estas utilizan tanto interna como externamente. Si se comparan gráficamente las dos 
variables se obtiene lo siguiente: 
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Gráfica 2. Número de organizaciones en cada nivel según comunicación.  
 
Puede notarse una aparente contradicción en el comportamiento entre los resultados obtenidos, 
pues la comunicación intra-organizacional tiende hacia el nivel bajo, mientras que el uso de 
herramientas comunicativas tiende hacia el alto. Sin embargo, este comportamiento se podría 
explicar si se tiene en cuenta que con las nuevas tecnologías es cada vez más sencillo el acceso 
redes sociales. A su vez, esta nueva tendencia lleva a unas relaciones entre sus miembros en las 
que predomina el trato informal y esporádico. 
Esta situación se ratifica en la Tabla 30 en donde se cruzan estas dos variables. Los distintos 
grupos tienden hacia una relación interna de tipo informal y, del mismo modo, hacia un nivel alto 
en cuanto al uso  de distintas herramientas de comunicación. Es decir, estas dos variables se 
relacionan de forma inversa. 
Tabla 30. Número de organizaciones según nivel de la comunicación y de los medios 
de comunicación 
 Comunicación 
Bajo Medio Ideal No se 
determina 
 
Medios de 
comunicación 
Bajo 1    
Medio 4 1   
Alto 12 4 2  
No se determina     
 
La comunicación preponderantemente informal dentro de estos colectivos representa un elemento 
más propio de un bajo nivel organizativo. De este modo, si se tiene en cuenta que el círculo social 
de estas personas tiende a ser en su mayoría de personas sexualmente diversas (ver Tabla 23), 
surge la hipótesis de que estas organizaciones cumplen con una función de socialización entre estas 
personas.  
Por otro lado, es un buen síntoma en términos de estrategia que se utilicen numerosos medios de 
comunicación virtuales teniendo en cuenta el importante papel que estos están jugando en términos 
de difusión, convocatoria y movimiento de masas actualmente. 
En conclusión, no se puede determinar una tendencia hacia un nivel determinado de la 
comunicación en términos generales. Si se promedia, se encontraría en un nivel medio.  
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Estructura organizativa 
 
Las preguntas referentes a los estatutos se referían claramente a la existencia explícita de un 
documento que definiera diversos elementos de la organización. La no existencia de éste, o que 
aquel sólo tuviese una declaración de principios fue valorizado como nivel organizativo bajo, 
mientras que se consideró en nivel alto a quienes contaban con uno más completo que incluyera 
derechos, deberes y objetivos. Por su parte, para observar la estructura se tuvo en cuenta la 
existencia de coordinadores generales y comités específicos.  
Estas dos variables se interrelacionan debido a que los estatutos suelen incluir además de 
principios, derechos y deberes, también la estructura organizativa, la jerarquía en la toma de las 
decisiones y los alcances y limitaciones de cada miembro en cuanto a influencia; por este motivo, 
se analizan en conjunto. 
Tabla 31. Número de organizaciones según nivel del estatuto y de la estructura 
 Estatutos 
Bajo Medio  Alto No se 
determina 
 
 
Estructura 
Bajo 5   1 
Medio     
Alto 6   11 1 
No se determina     
 
En la Tabla 31 se destaca que, contrario a la categoría comunicación, se confirma que estas dos 
variables guardan una tendencia a relacionarse de una forma más directa, ya que 11 de las 
organizaciones de la muestra mantienen tanto una estructura con comités específicos, directivos y 
coordinadores generales, como unos estatutos completos.  
Además, con el cuadro puede observarse que la tendencia va primero hacia construir la estructura y 
después los estatutos. Esto se evidencia con la existencia de organizaciones que cuentan con 
comités o jerarquías claras pero no con un documento específico que refleje esto. Ahora bien, lo 
que se presenta como un escenario improbable, por lo menos para la muestra analizada, es 
construir primero unos estatutos y luego poner en marcha la organización; es por ello que no se 
nota ni una sola de estas que tenga unos estatutos definidos y una estructura débil. En otras 
palabras, se dan estructuras sin estatutos pero no estatutos sin estructuras. 
Lo anterior, demuestra una tendencia a que estas organizaciones sociales van construyendo su 
normativa a medida que van creciendo tanto cualitativa como cuantitativamente, de acuerdo tanto a 
las condiciones que ella misma va generando dentro de sí como a los objetivos y alcances que esta 
se va planteando en su quehacer propio. 
Finalmente, se puede afirmar que hay una tendencia a un nivel alto en términos de estructura de las 
organizaciones.  
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Planeación 
 
El término objetivos operativos hace referencia a la interrelación entre el objetivo general de la 
organización y sus objetivos específicos y la planificación hizo hincapié en la periodicidad con las 
que son planeadas sus actividades y reuniones. Con la gráfica puede verse que la gran mayoría de 
los grupos consideran que establecen sus planes de trabajo de forma en que interrelacionan sus 
encuentros, acciones y metas.  
Gráfica 3. Número de organizaciones en cada nivel según planeación 
 
Por otro lado, ninguna organización proyecta sus actividades y reuniones de acuerdo a un 
cronograma definido anualmente, lo cual puede ser consecuencia de la dinámica propia de cada 
movimiento social y del lugar en el que se desempeñan; por ejemplo, varios de los grupos que 
hicieron parte del segmento planificación - media, el cual es el más significativo, son de índole 
universitario o parte de su trabajo está en este tipo de instituciones (tales como Círculo de 
Participación LGBT Uniandino, Colectivo León Zuleta, Stonewall Javeriano y el grupo 
Ud.es.igual) por lo que sus cronogramas están definidos semestralmente. 
En este caso, al igual que en la categoría comunicación, no se encuentra una tendencia hacia un 
nivel determinado. Pero si se promediara, se encontrarían en un nivel medio. 
 
Recursos físicos y jurídicos de la organización 
 
Las preguntas aquí fueron sencillas y similares, se indagó si las organizaciones contaban con sede 
o con un lugar determinado para sus reuniones y si contaban con personería jurídica o estaban 
adscritos a una entidad que la tuviese. La gráfica 4 describe los resultados de estas variables y 
muestra que no existe una tendencia marcada entre contar con una personería, estar adscrito a 
quien la tenga o no tenerla, con lo que se puede inferir que el activismo político de las 
organizaciones analizadas es independiente de contar o no con esta formalidad. Ahora bien, en 
cuanto a la sede, sí se hay una tendencia clara a contar con escenarios de reunión que no son 
propios de la organización. 
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Gráfica 4. Número de organizaciones en cada nivel según recursos físicos y jurídicos 
de la organización.  
 
 
Por su parte, el Informe, El estado de Arte sobre las Prácticas Culturales de la Población LGBT en 
Bogotá, realizado en el 2008, mostró que de las 25 organizaciones que ellos encuestaron, sólo 
cinco contaban con personería jurídica; en este estudio, de las 24, ocho afirmaron tenerla. La 
diferencia en ambos casos no es mucha y el documento mencionado afirma que esta tendencia es 
debido en parte a que: “algunos [activistas] consideran que esta situación puede generar conflictos 
entre el grupo, puesto que ello exige una estructuración jerárquica, con funciones y 
responsabilidades específicas” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2008, p. 67).  
En ese mismo sentido, el documento citado también afirma que la mayoría de las organizaciones y 
grupos no cuenta con una sede propia, lo cual, en palabras textuales: “podría dar cuenta del grado 
de fortalecimiento de estas organizaciones” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2008, pág. 67). 
Tabla 32. Número de organizaciones según nivel de conformación jurídica y tenencia 
de sede 
 
 
 
 
 
 
 
En la Tabla 33 puede verse la relación existente entre la conformación jurídica y la existencia de 
una sede, 7 de las 24 organizaciones analizadas, es decir casi la tercera parte, se encuentran en una 
posición en la cual están adscritas a una entidad con personería jurídica y cuentan con un sitio de 
reuniones que no es propio de la organización; tal vez dicho lugar es facilitado por la entidad a la 
que están suscritas o sencillamente tienen lugares de reunión ya definidos aun cuando estos no son 
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parte de la organización suscrita. Este último caso podría darse con los grupos universitarios (de 
los cuales Círculo de Participación LGBT Uniandino, GAEDS UN y Grupo ud.es.igual 
concordaron aquí) puesto que cuentan con la disposición de encontrarse dentro de su institución. 
En ese mismo sentido, cinco grupos cuentan con un lugar de reunión sin estar ligados a una entidad 
con personería jurídica. 
Por otro lado, no se halló ninguna organización que tuviese una sede propia y que no tuviese 
ninguna relación con una organización adscrita a una entidad con personería jurídica ni una sola 
que teniendo sede propia, tuviese adscripción. Esto puede ser resultado tanto de que es difícil 
contar con una sede si no se tiene la personería, como que no es prioridad para muchos de los 
grupos tener una, mucho menos si están adscritos a una que ya cuente con ella. 
Finalmente, se concluye que en términos organizativos, los recursos físicos y jurídicos de las 
organizaciones objeto de estudio están en un nivel medio. 
 
Horizontalidad 
 
Dentro de esta categoría, se tienen en cuenta el liderazgo, la estructura y la relación entre ambas. 
En cuanto al liderazgo se indagó acerca de la evidencia o no de un líder y de qué tan prescindible 
es él o no en la organización. Cabe señalar que el líder no es siempre quien tiene un cargo de 
mayor jerarquía sino es quien tiene mayor capacidad de influir o de ejercer autoridad sobre los 
demás activistas, por lo que puede ser cualquier miembro del grupo. En ese sentido, se consideró 
en un nivel bajo a la organización con un una persona que tuviese tal autoridad y que fuera 
imprescindible, medio a quien tuviese una aunque no sea imprescindible y alto a quien no contara 
con ella. Para este punto, se consideró la importancia de que la dinámica de las organizaciones no 
dependa de una sola persona sino del colectivo. 
Gráfica 5. Número de organizaciones en cada nivel según estructura y liderazgo 
 
 
Puede notarse ahora que los grupos en su mayoría cuentan con un líder evidente e imprescindible, 
pues 11 de los 24 manifestaron tener esta situación, mientras que el nivel alto es el menos 
frecuente con tan solo cuatro organizaciones. Estas últimas son muy diferentes entre sí, pues se 
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encuentran aquí el Grupo Interdisciplinario de Estudios de Género y Sexualidad Paréntesis (quien 
actúa en el ámbito universitario a partir de la creación de espacios académicos), Trans-ser 
(organización que recoge a transgeneristas), Colegiado Usme (quien es una mesa local de mujer y 
género) e Iglesia Casa Abba Padre (la cual se denomina como una iglesia incluyente).  
Tabla 33. Número de organizaciones según nivel de liderazgo y de estructura 
 Estructura 
Bajo Medio Alto No se 
determina 
 
Liderazgo 
Bajo 2  9  
Medio 2  5  
Alto 2  2  
No se determina   2  
 
Se destaca con esto que un número muy significativo de organizaciones tiene una estructura que 
cuenta con un cargo de coordinación general y también con una persona que ostenta autoridad y 
que además es imprescindible. Esto induce a pensar que una estructura definida no distribuye el 
poder de la organización. La variable liderazgo es una de las que se consideran más importantes 
para esta investigación por la importancia que tiene que una organización se valga en sí misma y 
no por un personaje en específico, por la dependencia y fragilidad que esto representa tanto para la 
organización como en la incidencia que pueda llegar a tener. 
En conclusión, la categoría estructura y liderazgo tampoco muestra una tendencia pero si se 
promedia, reconociendo las limitaciones que tiene este concepto, se tendría un nivel organizativo 
medio. 
 
Relaciones 
 
Con esta última variable se hizo un acercamiento a las sinergias que los grupos participantes tienen 
de tipo regional, nacional e internacional. 
Tabla 34. Número de organizaciones en cada nivel según relaciones 
 
 
En el nivel bajo se ubicaron aquellas que tenían relaciones solamente a nivel regional, en medio a 
las que tenían además relaciones nacionales y en alto a las organizaciones que respondieron tener 
relaciones internacionales. Se evidencia que no hay una tendencia para ninguno de los tres niveles. 
 
 
 Incipiente Media Ideal No se pudo 
determinar 
Relaciones 6 8 9 1 
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Análisis organizativo complementario 
 
Ahora, volviendo a una visión general, si se invierte la gráfica 1 se arroja el siguiente resultado: 
Gráfica 6. Número de organizaciones que se ubican en determinada variable según 
nivel de acuerdo a sus respuestas.  
 
 
Aquí una vez más se demuestra que no existe una tendencia significativa respecto hacia uno de los 
tres niveles, es decir, las organizaciones estudiadas suelen ser bastante divergentes en cuanto a sus 
elementos organizativos propiamente dichos y no se inclinan en gran parte de las variables hacia 
uno solo de los niveles, sino que fluctúan entre estos. Sin embargo, de esta última gráfica puede 
destacarse que gran mayoría de estos grupos cuentan con una estructura con comités específicos y 
coordinador general, manejan un número significativo de medios de comunicación internos y 
externos (Facebook, página web, Twitter, etc.), la planificación de sus actividades las hacen para 
un periodo que oscila entre lo bimensual y anual, y la comunicación entre sus miembros es 
informal. En otras palabras, se destacan de forma positiva las variables: estructura y medios de 
comunicación y de forma negativa la comunicación por ser preponderantemente informal.  
También vale la pena analizarlas respuestas que no permitieron determinar el nivel en el que se 
ubicaba la organización en las diferentes variables, pues si bien en ninguno de los casos este 
número fue superior a tres, se evidencia que en la mayoría de las variables (salvo comunicación y 
objetivos operativos) por lo menos una fue imposible de ubicar entre bajo, medio e ideal. Esto 
podría deberse a una posible apatía respecto al tema organizativo, posiblemente se le relaciona con 
`burocratismo´ o simplemente esto es debido a que varios militantes de base prefieren no opinar 
respecto al tema, ya sea por reserva, desconocimiento o desinterés. 
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Análisis por organización o grupo 
 
Otra manera de analizar los grupos es de acuerdo al carácter propio de cada uno, pues si bien sus 
actividades son bastante diversas, suelen tener un elemento propio que las destaca sobre las demás. 
Es así como en este estudio se pueden plantear cuatro categorías de análisis de las organizaciones: 
aquellas que tienen una orientación política explícita y determinada; las que realizan sus 
actividades especialmente en el ámbito universitario; las que trabajan dentro del área audiovisual; y 
quienes se dedican en el acompañamiento y asesoría a la población transgenerista. Esto no debe 
confundirse con una clasificación rígida y única, pues la dinámica propia del sector LGBTI permite 
agrupar a sus activistas y vinculados de infinidad de maneras, sin embargo, la que aquí se 
menciona ofrece elementos de análisis importantes. 
En cuanto a las organizaciones con orientación política explícita y determinada, tres de ellas son 
las que participaron en la encuesta, si bien cada una de estas se siente identificada plenamente con 
la izquierda, están vinculados a movimientos o partidos distintos. 
El Colectivo León Zuleta hace parte del Movimiento Político y Social Marcha Patriótica. En un 
comunicado oficial publicado en septiembre del año pasado titulado “EL CLZ se integra y se 
compromete oficialmente a la construcción de Marcha Patriótica” (Colectivo León Zuleta, 2009) 
sus miembros manifestaron entre otras cosas lo siguiente:  
Por lo tanto, queremos hacer pública y oficial nuestra disposición y nuestro compromiso en la 
construcción de la Marcha Patriótica, en primer lugar, apropiándonos del lema “Por la Segunda y 
Definitiva Independencia”, con la plena confianza de que esa emancipación humana no se puede 
llevar a cabo sin una real emancipación de la sexualidad, y en segundo lugar, acogiéndonos al 
saludo presentado por la Marcha “a todas las movilizaciones, resistencias, y luchas populares”, en 
donde manifiesta su compromiso de “acompañarlas, hacerlas suyas y participar activamente en 
ellas. (Colectivo León Zuleta, 2012) 
Engativá Ambiente Diverso está vinculado al Movimiento Progresistas, por lo que varias de sus 
actividades las enfoca en tener incidencia política en las distintas instituciones de la localidad y en 
la construcción de los Planes de Desarrollo Local. Textualmente, este grupo en Facebook tiene la 
siguiente información: 
La incidencia política es la línea de trabajo que busca incidir en un contexto estructural legal y 
jurídico atribuyéndose la defensa y gestión pública de los derechos de las personas LGBT en la 
localidad. El grupo realiza labores de incidencia política dirigidas a las instituciones locales que 
regulan el poder legislativo y ejecutivo de la localidad influyendo en gran medida en los planes de 
desarrollo local
5
.(Perfil de Facebook de Engativá Ambiente Diverso) 
Por su parte, Polo de Rosa es un colectivo integrante del Polo Democrático Alternativo, en un 
artículo de la página Tribuna Roja, se dice lo siguiente: 
El Congreso del Polo de Rosa refleja la naturaleza avanzada, pluralista y democrática del PDA, que 
desde su fundación contempla la lucha por alcanzar las plenas libertades civiles y políticas de la 
población, entre las que se destacan el respeto y la no discriminación por motivos de identidad 
sexual. En el mundo existen pocos partidos que estatutariamente contemplen el derecho de la 
comunidad LGTB a organizarse con el objeto de defender sus derechos frente a las concepciones 
retardatarias del establecimiento. (Polo de Rosa, 2009) 
                                                          
5
 Tomado del perfil de Facebook del grupo Engativá Ambiente Diverso. Recuperado el 7 de agosto de 2013.  
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Estos tres grupos en el ámbito organizacional son bastante similares ya que tienen cinco variables 
en las que muestran el mismo comportamiento, pues cuentan con un estatuto que establece el 
objetivo general de la organización, regula los derechos y deberes de los miembros y declara unos 
principios; sus estructuras poseen comités específicos además de un directivo o coordinador 
general; los objetivos operativos se definen con cierta periodicidad y van ligados al objetivo 
general; la planificación de actividades y reuniones se realizan en un periodo que va entre lo 
bimensual y anual; y utilizan diferentes medios de comunicación virtuales tanto a nivel interno 
como externo. 
Cabe resaltar que de las cinco variables mencionadas anteriormente, estas organizaciones se ubican 
en cuatro de ellas en el nivel alto, lo que puede deberse a que se encuentran ligadas a partidos o 
movimientos políticos los cuales tienen características organizativas mucho más definidas e 
incluso homogéneas. 
La variable en la que ninguna de las tres concordó fue en la de comunicación, ésta fue la única 
donde ocurrió tal dispersión y a primera vista no hay una explicación propia a este fenómeno. 
En cuanto al ámbito universitario, la segunda categoría, se encuentran cinco organizaciones que 
realizan sus actividades en este contexto. La notable participación de estas organizaciones en esta 
investigación puede ser debido a, en primer lugar, por reconocer la importancia de este tipo de 
investigaciones y por lo tanto hubo más participación y, en segundo lugar, que es precisamente la 
Universidad un espacio que permite la discusión académica, la confrontación de ideas y el 
cuestionamiento de parámetros establecidos, por lo que es aprovechado para organizar debates y 
reflexiones respecto a los derechos de la población LGBTI. 
No hay una distinción entre universidades públicas y privadas, pues Círculo de Participación 
Uniandino hace presencia en la Universidad de los Andes, Stonewall Javeriano en la Universidad 
Javeriana, GAEDS UN y Grupo Interdisciplinario de Estudios de Género y Sexualidad Paréntesis 
en la Universidad Nacional y Ud.es.igual en la Universidad Distrital.  
 Al contrario de las organizaciones que cuentan con una tendencia política explícita y determinada, 
este tipo de grupos suelen tener unas características más heterogéneas, pues solamente concordaron 
las cinco en que no cuentan con sede propia pero si tienen un sitio para reunirse (posiblemente tal 
lugar sea la misma universidad); sin embargo, esto no quiere decir que no existan otros elementos 
que las caracterice, pues cuatro de estas manifestaron tener una comunicación predominantemente 
informal, como también una estructura con comités específicos y un directivo o coordinador 
general, planificación de actividades y reuniones definidas semestralmente y un buen uso de 
diferentes medios de comunicación. 
Hubo varias variables en las que mostraron total diferencia: en cuanto a objetivos operativos, 
liderazgo y relaciones, en cada uno de los tres niveles se ubicó por lo menos una organización. 
Por otro lado, participaron tres organizaciones que trabajan dentro del área audiovisual: Casa de 
Muñecas, la cual es una serie web LGBTI dividida en varios cortos o capítulos, Monte Adentro 
Films y la Fundación Radio Diversa, la cual es una emisora virtual LGBTI. Estas al igual que los 
grupos universitarios mostraron en sus respuestas niveles muy dispares, pues en ninguna variable 
mostraron una total coincidencia, incluso dentro de la variable “comunicación” y “medios de 
comunicación internos y externos” tuvieron respuestas divergentes. 
Por su parte, en el estudio se hicieron partícipes dos organizaciones transgeneristas, Entre Tránsitos 
y Trans-ser. Estas dos tienen como elementos en común su comunicación predominantemente 
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informal, ambas cuentan con un coordinador general, con relaciones internacionales y con un 
amplio número de medios de comunicación virtual. 
Dichas organizaciones tienen la particularidad de hacer actividades que reivindiquen sus derechos 
y además de asesorar en todo lo referente a la transformación del cuerpo en pro de la construcción 
de la propia identidad, con apoyo no solamente en el aspecto físico y médico, sino también 
psicológico y jurídico.  
 
Coaliciones y alianzas 
 
Existen algunas alianzas o coaliciones en Bogotá que han intentado articular al sector LGBTI en lo 
local, una de ellos es la Mesa LGBT Bogotá la cual fue creada en el año 2003 en el marco de 
espacios de encuentros de distintos sectores sociales agrupados por Plantea Paz. El principal 
objetivo de la mesa es trabajar en la formulación de la política pública LGBT, en la realización de 
actividades que visibilicen el sector tales como la marcha de la ciudadanía plena LGBT y la gala de 
la no homofobia. Trabajan allí formalmente 16 grupos (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2008). 
A esta organización de segundo nivel pueden ingresar organizaciones LGBT, activistas 
independientes que trabajan por los derechos de las personas LGBT, organizaciones afines o 
centros de investigación, y activistas independientes que tienen un compromiso social y político 
con el sector (Mesa LGBT Bogotá, 2009). 
Esta Mesa ha tenido que enfrentar dificultades, pues según el informe de la Alcaldía de Bogotá del 
2008: 
Algunos participantes en el espacio de la mesa, afirman que tan solo hacer presencia es un gran 
esfuerzo por cuanto deben enfrentar situaciones de endodiscriminación y afirman que la mesa tiene 
un carácter elitista. Otros grupos no participan en la mesa porque consideran que es un espacio muy 
cerrado, que en ocasiones se toman decisiones y luego las cambian sin consulta previa mientras que 
otros estiman que no es lo suficientemente representativa o no participan porque no han sido 
invitados. (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2008, págs. 84-85) 
Además, revisando varias páginas webs y blogs para identificar la percepción global de la Mesa, y 
por lo tanto analizar su legitimidad como referente organizativo, se encontraron críticas sobre 
cierto tipo de actitudes que ha tenido la Mesa. Artículos titulados La Balcanización de la Marcha 
LGBT (Albarracín, 2009) y la Mesa LGBT llegó a su fin (Rodríguez, 2010) son un ejemplo de ello. 
El primero cuestiona ciertas decisiones como una sanción a Theatron sin el debido proceso, en sus 
palabras dice que: “La mesa LGBT de Bogotá es la responsable política de estos hechos. Esta 
estructura entró en crisis, no sólo por su falta de legitimidad formal, sino también por su falta de 
legitimidad material” (Albarracín, 2009). El segundo hace acusaciones más graves, pues afirma 
que la mesa organizó un espectáculo en el que un miembro de la misma utilizó a su nombre un 
lenguaje homofóbico, discriminador y vulgar contra el alcalde de la ciudad. Este escrito afirma 
que:  
La Mesa LGBT de Bogotá es un espacio que no solo está anquilosada sino que además es un 
peligro para la salud del sector LGBT de Colombia y se hace necesaria una intervención directa de 
las acciones que están llevando a cabo, no se puede permitir que sigan haciendo uso de recursos 
públicos a nombre de un sector que no sólo no representa, re presenta, y que se dediquen a destruir 
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en pocos meses lo que a algunas, algunes y algunos valientes se han tardado años gastando sangre, 
sudor y lágrimas para lograr. (Rodriguez, 2010) 
A pesar de ello, representa un intento de articulación y por lo tanto tiene un gran valor simbólico 
muy grande. Por estos motivos, sigue su trabajo, pues este año como en los anteriores convocó a la 
Marcha por la Ciudadanía Plena LGBTI Bogotá del 30 de junio. Además,  
La alianza para la ciudadanía plena de las personas LGBT es un espacio de origen mixto en la 
que interactúan miembros de la comunidad LGBT y representantes del distrito. Nace de la Mesa de 
Trabajo LGBT Bogotá y de otras organizaciones sociales que habían adelantado discusiones con el 
distrito desde la administración de Luis Eduardo Garzón. Este es un espacio abierto en el que 
puede participar quien desee hacerlo (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2009). 
En palabras del informe de la Alcaldía de Bogotá del 2009: 
El espacio brinda la posibilidad de que las personas se enteren y estén al tanto de la gestión de los 
organismos, instituciones o personas que tienen alguna obligación con la puesta en marcha de la 
PPLGBT. Por ejemplo, en la primera reunión de la Alianza de 2009, realizada el 28 de marzo, los y 
las participantes solicitaron información sobre los adelantos en la gestión del Consejo Consultivo 
para lo cual fueron invitados los y las Consejeras. En la Alianza los y las participantes hicieron 
preguntas y observaciones sobre los diferentes temas a las instituciones invitadas para tal fin. 
(Alcaldía Mayor de Bogotá, 2009, pág. 40) 
De aquí nació también el Consejo Consultivo LGBT, un espacio representativo en el cual cada 
identidad tiene participación a través de un consejero o consejera que representa durante dos años 
los intereses y las preocupaciones de la identidad a la cual pertenece (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
2009). Este consejo es prácticamente el máximo órgano institucional que asesora a la Alcaldía en 
el tema de política pública para el sector LGBT.  
Además, la normativa distrital define dentro de las funciones del Consejo analizar los principales 
problemas para el reconocimiento del sector LGBT de Bogotá, estudiar las sentencias que se han 
producido en el país en relación al sector LGBT y hacer recomendaciones para que se cumplan, 
conocer y analizar propuestas y opiniones de las personas y de las organizaciones del sector LGBT 
para presentarlas ante diversas entidades distritales y locales, como la Defensoría del Pueblo y la 
Personería Distrital (Artículo 11, Decreto 608 de 2007; artículo 11, Acuerdo 371 de 2009). 
El Consejo lo conforman nueve personas de las cuales cinco son por circunscripción por 
identidades de género y orientaciones sexuales: una representante de las mujeres lesbianas, una 
representante de los hombres gay, una representante de las personas bisexuales, una representante 
de las personas transgeneristas; y cuatro son por circunscripciones por actividades asociadas a los 
derechos, una representante por el derecho a la educación, una representante por el derecho a la 
participación y a la cultura, una representante por derecho a la salud, una representante por derecho 
al trabajo y una por el derecho a la vida y la seguridad (Instituto Distrital de Participación y Acción 
Comunal IDPAC, 2010).  
Con lo descrito anteriormente, se puede observar que han sido diversos los espacios que se han 
construido buscando la articulación del sector LGBT, los cuales han sido principalmente resultado 
de la gestión institucional del Distrito realizada durante las últimas alcaldías que han dado 
resultados materiales positivos y han llevado a cabo discusiones respecto a los derechos del sector 
que representan y han potenciado actividades que los visibilice como ciudadanos. 
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Sin embargo, a pesar de los entes institucionales, no existe una coalición fuertemente 
representativa, que aglutine un grueso de la población LGBTI. Si bien la Mesa LGBT Bogotá 
intenta tal cosa, aparte de que ha recibido críticas, su articulación ha dado resultados más hacia la 
unidad de acción (organización de la marcha de la ciudadanía plena LGBT y la gala de la no 
homofobia) que a propuestas de tipo político que recojan al sector. 
Esto puede ser entre otras cosas, debido a que se han unido esfuerzos más en el ámbito 
institucional distrital, gracias a los espacios que este ha abierto en los últimos años, que a intentar 
llegar a acuerdos de tipo reivindicativo y programático explícitos entre los diferentes grupos 
militantes a partir de la interacción y la alianza permanente de grupos de base. No se quiere decir 
con esto que el ámbito institucional no deba trabajarse, pues éste ha dado sus frutos pero no debe 
ser el único campo de acción, debe ser una herramienta que permita la unidad y organicidad de la 
población LGBTI, para que de esta manera las luchas por su derechos sean mucho más acertadas.
  
5.3. Expresiones artísticas 
 
A partir del análisis del movimiento social por la diversidad sexual, sobresale la producción 
artística y su función como transmisor de sus intereses sociales y políticos que ha permitido una 
visibilización de las prácticas e identidades no heterosexuales. Asimismo, se configura como un 
elemento esencial en la construcción de identidad tanto individual como colectiva y, por ende, de 
comunidad.  
 
A nivel mundial, el arte no heterosexual, denominado arte gay o LGBT (entendido como una 
temática del arte de identidad) en la mayoría de los países, ha tenido gran influencia en el 
subsistema cultural. Su importancia se evidencia con la existencia de un museo gay en Nueva 
York, con los festivales de arte queer en Argentina y galerías y exposiciones de temática LGBT 
que se hacen en distintas partes del mundo, entre otras experiencias.  
 
En Bogotá y generalizando en Colombia, a partir de la revisión de prensa, dentro de la temática de 
diversidad sexual, la cultura no heterosexual y sus expresiones artísticas se configuran como el 
segundo tema más recurrente después del matrimonio obligatorio. Igualmente, revistas como 
Arcadia y el Mal Pensante han incluido en varias ediciones artículos referentes a esta temática. 
Adicionalmente, cabe destacar la gran cantidad de artistas a lo largo de la historia que se han 
reconocido como no heterosexuales. Esto confirma la relevancia del arte en este movimiento 
social, tanto local como internacional. 
 
Entonces, evidentemente el arte ha servido como medio de denuncia y expresión de formas no 
heterosexuales lo cual ha sido favorable para el movimiento por la incidencia cultural y por tanto 
social que se logran con estos métodos.  
 
Por otro lado, además de la visibilización, ha servido como constructor de identidad debido a que 
por medio de las diferentes expresiones artísticas se ha buscado tematizar públicamente la 
diferencia y la sexualidad en general, y se ha utilizado como instrumento protagonista el cuerpo. Se 
ha despojado de obligaciones normativas sujetas al sistema binario de los géneros y se ha 
reconocido como medio de placer, erotismo y expresión. De esta forma, el arte refuerza a cada 
individuo en la medida que propicia la auto aceptación del cuerpo y lo reconoce como primer 
territorio, así mismo, crea un escenario propicio para todas las identidades de género aceptando 
estéticas y reconceptualizando la belleza sobre los estereotipos y normas sociales tradicionales. 
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Puntualmente, estudiando las manifestaciones públicas del movimiento social en Bogotá, el arte es 
el común denominador de este movimiento tan diverso. Por ejemplo, las marchas anuales que se 
hacen para celebrar el 28 de junio se caracterizan por las comparsas muy elaboradas, la fiesta y el 
exhibicionismo transgresor de los cuerpos desnudos o semidesnudos de los y las transgeneristas. 
Además de las marchas, se ha desarrollado anualmente el Ciclo de Cine Rosa, la Semana de la 
Diversidad y el I y II Festival Internacional de Teatro Rosa de Bogotá, entre otros espacios 
culturales que promueven y defienden el arte con esta temática.  
 
Asimismo, de forma individual ha habido mucha producción artística que se relaciona con esta 
temática, ya sea por su contenido en sí mismo o porque el o la artista tiene una orientación o 
identidad sexual diversa. Dentro de cada género literario se puede destacar un exponente de gran 
impacto. Por ejemplo, dentro de la literatura, Gustavo Álvarez Gardeazábal afirma ser un “ícono 
gay” (Jiménez, 2012, p.18), dentro de este género también se destaca la Virgen de los sicarios de 
Fernando Vallejo y Mientras Llueve de Fernando Soto Aparicio; en el teatro, la Corporación 
Barraca Teatro ha tenido obras importantes tales como Desnudos y LesbiAnas; dentro de la 
fotografía, la Serie Torero de Rubén Afanador expuesta en el 2002, buscó proyectar el cuerpo 
masculino como “vehículo de deseo y del silencio, tiernos y violentos a la vez” (Morales, Cerón, 
Mackenzie, Zuluaga, Caputo, Córdoba y Vargas, 2012, p.13.) teniendo gran acogida del público; y 
así, si se profundiza en cada expresión se encuentran grandes ejemplares que deberían ser 
mencionados. 
 
En conclusión, el arte se configura como un elemento que hace posible la existencia de la 
comunidad sexualmente diversa. Denuncia, visibiliza, crea referentes y contribuye a la 
construcción de identidades diversas. 
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Conclusiones 
 
 
Según los resultados obtenidos y entendiendo que la identidad colectiva se define a partir de 
elementos compartidos y la orientación de las acciones (ver página 21), se puede afirmar que el 
movimiento social por la diversidad sexual de Bogotá construye su identidad alrededor del 
reconocimiento de la diversidad por medio de la igualdad legislativa y la posibilidad de conformar 
una familia. La orientación de sus acciones consiste en una adaptación e inclusión en la sociedad y 
en el sistema legislativo a partir de la aprobación del matrimonio igualitario y la posibilidad de 
conformar una familia homoparental. La familia para las personas encuestadas es la prioridad y no 
la subordinan a la figura legal del matrimonio, pero sí lo consideran importante y necesario porque 
implica una igualdad ante la ley.  
El contenido político y social de este movimiento se deriva y se limita a este tipo de 
reconocimiento. En términos generales, no cuestiona la génesis de la desigualdad de los derechos 
ya que no identifica claramente el aparato legislativo como parte de un sistema social y económico 
desigual. El cambio que se propone no compromete una transformación estructural de las 
instituciones, sino que pretende una adaptación. Busca reivindicar a las familias homoparentales y 
al matrimonio igualitario pero no se reconoce la carga histórica que estas instituciones, sin sus 
respectivos apellidos, tienen como productoras y reproductoras de relaciones de género desiguales 
y en términos concretos de la subordinación de las mujeres. Además, estas instituciones 
corresponden al sistema heterosexual y contribuyen a su perpetuación. 
La interpretación de la discriminación en términos legislativos, obviando el contexto histórico, 
social, político y económico, se confirma en el hecho de que la crítica a las diversas relaciones de 
poder no hacen parte de su identidad. No es común considerar al capitalismo como parte del 
problema o la inexistencia de la democracia (aun cuando identifican desigualdad ante la ley), ni 
hay una tendencia hacia alguna corriente de pensamiento político ni pertenencia a un partido o 
movimiento político.  
Tampoco existe una posición generalizada radical en contra de la religión, sólo en contra de los 
ritos y prácticas religiosas. Este punto genera mucha curiosidad porque la religión se configura 
como su principal opositor, por lo tanto, sería más probable que tuviera mayor incidencia en la 
ideología e identidad colectiva. El carácter débil de esta identidad se confirma con el hecho de que 
no todas las personas que participaron en esta investigación consideran que exista el movimiento 
social, y sólo el 65% afirmaron ser militantes de este movimiento por medio de sus organizaciones 
o grupos.  
Continuando con el análisis de la identidad, además de la orientación de sus acciones, se deben 
tener en cuenta otros elementos comunes y características encontradas. En primer lugar, se puede 
afirmar que las organizaciones de este movimiento social se abastecen principalmente de la clase 
media. Si bien es probable que existan miembros de sectores populares, su mayoría corresponde a 
dicha clase con un nivel educativo universitario. En segundo lugar, se caracterizan por su carácter 
marginal, al ser una minoría y relacionarse principalmente entre las mismas personas sexualmente 
diversas. 
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En tercer lugar, en cuanto a las identidades de género y orientaciones sexuales, existen 
significativas diferencias entre hombres y mujeres. Las mujeres de este movimiento social no se 
han constituido como un sujeto colectivo, sus orientaciones e identidades sexuales son muy 
diversas y son difíciles de categorizar. Por el contrario, las características de los hombres son más 
homogéneas y en su mayoría se identifican como gais. Esto se puede derivar de la situación 
históricamente favorable de los hombres en cuanto a las relaciones de género y la división binaria 
de los sexos. 
Respecto a la sexualidad, consideran que la biología es la principal causa de su sexualidad no 
heterosexual. Por otro lado, analizando las relaciones sociales en el marco de la sexualidad, se 
puede afirmar que hay una ruptura evidente entre las relaciones sexuales y las de pareja. En 
términos de Giddens, se enmarcan en una revolución sexual por tener características propias de la 
sexualidad plástica, al priorizar el amor y el placer sobre otras motivaciones para tener relaciones 
sexuales. 
Como quinta característica, el arte juega un papel muy importante como medio de expresión y de 
generación de referentes. Indudablemente es el elemento de identificación del movimiento más 
importante a nivel social y cultural.  
Por otro lado, en cuanto a la organización del movimiento social por la diversidad sexual en 
Bogotá, si se promediaran todos los resultados se podría afirmar que se encuentra en un nivel 
medio. Se destacan positivamente la estructura y los medios de comunicación y negativamente el 
tipo de liderazgo y a comunicación informal. La gran mayoría de colectivos tienen una persona 
líder que es indispensable. De hecho, el movimiento social se ha dado a conocer más por nombres 
de personas específicas como Marcela Sánchez o Diana Navarro, que por las organizaciones.  
Profundizando en las relaciones sociales de estas personas, las organizaciones y grupos estudiados 
tienen una función social de socialización. Es decir, teniendo en cuenta los objetivos del 
movimiento social, la comunicación informal y el carácter marginal de esta comunidad, estos 
espacios cumplen con la función de construir y ampliar su círculo social y conseguir amistades.  
En cuanto a la articulación de los diferentes grupos, coherentemente con la identidad del 
movimiento social, el referente más significativo, la Mesa LGBT Bogotá, ha tenido resultados en 
cuanto a unidad de acción pero no sobre propuestas de tipo político y social. Probablemente, el 
hecho de que se hayan aunado esfuerzos más desde el ámbito institucional distrital y no desde la 
interacción y alianzas de grupos de base, ha generado que no se haya llegado a acuerdos de tipo 
reivindicativo y programático que proyecten al movimiento social por una transformación social, 
política y cultural de mayor trascendencia. 
La relación de las dos dimensiones de análisis que propone Touraine, organización e identidad, es 
coherente entre sí aunque en términos comparativos la organización es un poco más fuerte que la 
identidad colectiva. Además, en términos de alcanzar los objetivos, ha sido un movimiento social 
eficaz teniendo en cuenta su juventud e identidad. Han logrado cambios legislativos importantes y 
han logrado posicionar exitosamente en el debate público los temas que les interesan.  
La crítica frente a su lucha es que es de índole funcionalista, ya que los objetivos por obtener 
inclusión, tolerancia, identidad y diferencia sin contemplar los orígenes de esa diferencia, es útil 
como estrategia pero no como objetivo de lucha política. El movimiento social por la diversidad 
sexual, al entrar en el campo político, busca el reconocimiento dentro de la lógica de sistemas 
tradicionales, ser aceptado y tolerado, pero no busca transformarlos. Reivindicar y sacar al debate 
público el matrimonio y la familia tradicional, representa reproducir los comportamientos y roles 
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heterosexuales. En otras palabras, no se reconoce el heterosexualismo como un sistema y 
estructura social que jerarquiza la sociedad a partir de dos sexos, se limita a una orientación sexual, 
como si fuera una opción y no una imposición. Por estos motivos, es funcionalista, carece de la 
dinámica de las luchas feministas que históricamente han buscado acabar con las relaciones de 
poder entre géneros.  
En conclusión, se encuentra en marcha una revolución sexual pero la contribución del movimiento 
social por la diversidad sexual de Bogotá a ella consiste en el reconocimiento de la diferencia y no 
necesariamente en la transformación de las relaciones de poder. Este reconocimiento a la 
diferencia significaría necesariamente un paso para esa transformación social, pero la 
reivindicación del matrimonio y la familia puede que sea un obstáculo. 
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